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En S e v i l l a
o en S u e c i a |i Mobiloi no a nunca!

L a  insuperable íuerza de 

resistencia del M obíloil se d e­

muestra diariam ente en el Su­

dan, con un calor abrasador, lo 

mismo que en Escand inavia  con 

fríos polares.

En los senderos de la sel­

va v irgen , en los más afamados 

bulevares de Europa, en las 

carreteras de nuestra España, 

M obílo il demuestra a d iario 

su notable fuerza de resistencia 

al calor, al desgaste, a la ve lo ­

cidad .

Mobíloil star sig'

( fe

, lí'

..y****’

En España hay más de 

2 .5 0 0  revendedores que venden 

M obíloil. C a d a  uno tiene e x ­

puesto en su establecim iento 

el C u ad ro  de Recom endaciones 

que indica el tipo adecuado para 

cada marca de coche.

Este C u ad ro  representa el consejo 

p r o f e s i o n a l  de la 

Vacuum  O i l  C o m - 

pany tal como han 

dictam inado sus Jun­

tas d e  I n g e n i e r o s .

Consú lte lo  y  ex i ja  el 

t i p o  de M obíloil 

que corresponde a 

su motor.
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F IJE S E  E N  E L  P R E C IN T O

f(

C o m p re  s ie m p re  e n  la la s  p re c in ta d a s : 

ú n ic a  ^aranb'a d e  M o b í t o i l  le g ít im o .

" M O B I L O I L  S T A R  SI  G ! "  - Con estas pala­
bras el automovilista sueco expresa su admiración 
por la resistencia del M o b ílo il . Cualquiera que sea la 
carretera, el país, el clima, M o b ílo il no  fa l la  n u n ca .

on MobilOlí va seguro

V A C U U M  O I L  C O M P A N Y
S O C I E D A D  A N Ó N I M A  E S P A Ñ O L A
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Una visión 
humo r í s” 
t i c a  d e  

la consa­
gración de 
G a n d h i 
porun dios 
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A la fe y  o la vo­
luntad adm irables 
de Gandhi— perfil 
e sp iritu a l de e x­
cepción—, respon­
de el pueblo indio 
con el máximo fe r­
vor, con lo adhe­
sión plena y  entu­
s ia s ta , Lo fuerzo 
d e l c M a h o tm o »  
sobre su pueblo es 
Ion am plia y  hon­
da, que escapa de 
los límites norma­
les y  entra en la 
zona del mito, de 
lo sobrenatural. Se 
borran los valores 
humanos de G an ­
dhi, y  éste es, para 
las multitudes, cosí 
un dios... Como un 
dios, en efecto, lo 
presento e s ta  v i­
sión humorística de 
su c o n s a g ra c ió n  
p o r e l d io s  in ­
dio Gonesh Chat- 

hurthi...
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Uno instalación hecha con objetos per­
tenecientes a l Museo de A rtille ría , de 

Modrid

Admiroble belleza la de esos ob­
jetos reunidos en la Exposición His- 
panomarroqui que se celebra en el 
Retiro. Armas, muebles, telas, cerá­
mica... Vivo testimonio de una civi­
lización que dejó entre nosotros 
huellas magníficas, ejemplos de un 
arte lleno— para nosotros, los es­
pañoles— de emociones y suges­
tiones.

Fué el presidente del Consejo 
quien inauguró esta Exposición His- 
panomarroqui. El presidente del 
Comité Ejecutivo de ésta, don Ba­

)«i

r.T̂ -=

Ona de los instalaciones hechos en esto Exposición por 
la Escuela de industrias de Morruecos. En la pared del 

fondo, algunos cuadros del pintor Bestuchi

, rr'TT'rw
<-í ; W

Objetos presentados por la Escuela de 
A rta indígeno, que figuraron^ tombién 

en la Exposición de Sevilla

silio Alvarez, pronunció un discur­
so, con ese tono brioso y encendi­
do que caracteriza siempre la pa­
labra del gran diputado. En frases 
de cálido acento cantó la cordiali­
dad que hoy une a España y M a­
rruecos, y tuvo para la vieja civili­
zación africana palabras de vigo­
rosa exaltación.

«Nuestros afanes — vino a de­
cir —  sólo deben encaminarse a en­
contrarnos con los corazones enro­
jecidos por el amor y no ensan­
grentados por las bales...»

Í4 1

Un aspecto de la interesantísima Exposición Hispanomorroquí que se ce lebra en las «alas del Palacio  de Cristal, de Madrid
^  FOTS. CORTBS
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LEÑA ARTÍSTICA Y SENTIMENTAL

L A S S A L L E .  « C O L O M B I N E »  Le

\ . í

r

nos ha muer­
to I^assalle, el 
m aestro Lassa- 

ile, principe extrava­
gante de los directores 
de orquesta, y  compo­
sitor m uy estimable, 
bruñido en pre<x:upa- 
ciones artísticas por 
el gran M ax Reinhard.

Su m uerte es una 
baja espectacular y  
cordial en las terrazas 
de los cafés de Madrid 
y .e n  las madrugadas 
de la  amistad. H abre­
mos de recordeirle en 
todo lo expresivo de su 
gesto, en su anécdota 
v iva, en lo  que Las- 
salle era más Lassa- 
ile. H ablen los otros 
de su figura artística, 
que doctores tiene la  
iglesia. Y o  quiero re­
cordar ahora su figu­
ra de seis solapas, las 
del abrigo, las de la 
am ericana y  las de 
aquellos chalecos cru­
zados de Lassalle, que 
eran como el subra­
yado de una persona­
lidad vestuaria pim­
pante, francesa y  y a  
un poco fantasmal.

Lassalle, hombre de 
vid a  geográfica, direc­
tor de orquesta en la 
Opera Im perial de San 
Petersburgo, hombre 
de «historias», era uno 
de los trasnochadores 
con los que resultaba 
más encantador y  más 
tremendo darse el en­
contronazo de la  calle 
de Alcalá. Encantador 
por lo sabroso y  vivo  
de su charla y  trem en­
do porque encontrar­
le suponía no acos­
tarse.

Ib a  uno a  la  orilla 
de sus seis solapas, 
cerca de aquel sombre­
ro de tenor italiano 

que no podía encontrarse y a  ni en los tenores italianos, sino en Las- 
salle o  Felipe Sassone; ib a  uno a la  orilla de Lassalle oyendo cosas de 
una vaguedad precisa, que muchas veces le llevaban a  afirmaciones 
estupendas. (Por ejemplo, cuando Lassalle decía: «Aquí no han com­
prendido aún que para interpretar bien a un músico lo primero que 
hace fa lta  es saberse de memoria su biografía.»)

Se había preocupado siempre Las.salle de redimir al músico hu­
milde y  profesional, y  odiaba a los altavoces, porque habían’ echado 
a  voces a los pianistas y  a los violinistas tristes de los cinemas y  los 
cafés que mantenían heroicamente unas patillas y  una am iguita por 
la calle de San Bernardo,

¡Pobre m aestro Lassalle! E l. que no había querido pararse nunca, 
que era inquieto, polémico y  paseante de la  madrugada, estaba con­
denado desde hace algún tiempo al paro forzoso y  terrible de la  he­
miplejía.

A  .su muerte, le tirarán la montera los toreros de L'Espagm , que 
tantas veces se vestían en .su casa y  oían su critica y  sus regañinas 
con respeto.

Con Lasi-alle hemos perdido uno de los más gratos saludos

No ero este el maestro Lassalle de hoy. Pero 
este e ra  el maestro Lossalle. Otro époco, 
otro estilo. Lo época y  el estilo de los artis- 
tos que interesoban porque sobían ser artis­

tas de su propia vida...

de la  calle de .Alcalá, un corazón generoso y  un artista con vida 
de artista, tjue son los artistas que perduran en la  memoria de los 
hombres.

¿ Y  CoIombineP L a  habíamos conocido los tic mi generación en 
aquellas portadas de La Xovela Corla. Con su cara guapetona, cara 
grande de Luna, el flequillo rizado y  los pentlientes <|ue parecían 
buenos en la  fotografía, Carmen de Burgos fue durante mucho tiem­
po la  única m ujer de la  literatura periodistica, de la  literatura pró­
diga de catla dfa que se desangra en el esfuerzo continuo, en la  siem­
bra a granel, en la facilitiad y  el rumbo del periódico que hace son­
reír con suficiencia a los idiotas del estreñimiento habitual.

-Artículos, cuentos, novelas, crónicas, estudios biográficos... (¡Qué 
bueno aquel de Fígaro, que 
es como el exponente de su 
am istad ramoniana!) Carmen 
de Burgos se prodigó has­
ta  la  ronquera de las letras, 
hasta ese eclipsamiento de 
lo que lució con facilidad y  
con exceso.

Después de su época he­
roica. el silencio. A  mi me 
dolía que no se recordara a 
esta mujer, y  así lo hice 
constar en más de una oca­
sión. E n  estos últim os años, 
la  política había sacado nue­
vam ente a flote a Carmen; 
pero des\’irtuada, indecisa 
de "sí misma, porque y a  no 
era ella, y  para un escritor, 
dejar de ser escritor, para 
sacar la cabeza en las foto­
grafías de los mítines es 
siempre tristón, sean cuales­
quiera sus ideas, y  sub­
alterno.

L a  m uerte la  ha sorpren­
dido en un gesto político que 
<juizá sea torpemente apro­
vechado por los unos y  por 
los otros.

L o  que im portaba era ella,
Colümbine, la  que tenia la 
emoción puram ente litera­
ria: la  del estilo lim pio y  
sencillo, que produjo exce­
lentes novelas y  bien resuel­
tos artículos, A  esa Colom- 
bine, que era entonces la 
única m ujer m ilitante en 
los periódicos; la  que se ri­
zaba el fieíiuillo en las foto­
grafías de f.a  Novela Corta, 
es a  la  <jue hay que rendir 
un tributo  fie devoción y  
de respeto.

Con Carmen de Burgos 
perdemos otra sombra de la 
edad en que nosotros em ­
pezábam os y  ellos com enza­
ban a  terminar. E lla  está ya 
con el recuerdo confuso de 
Felipe Trigo y  de aque­
lla pléyade de la novelís­
tica del novecientos, que va 
teniendo, en nuestros días, 
una perspectiva desespera­
damente sim pática y  má.s 
c[ue literaria cap az de pro­
vocam os un sentim entalis­
mo insobornable y  cordial..

CÉSAR

G O N Z A L E Z  R U A N O

w

N i tampoco era  esto lo «Colombine» 
actual. Pero este perfil suyo era  tam ­
bién el verdadero , el que correspon­
dió o lo vida jugoso y  o lo humano 

emoción de sus libros
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Las clases sumergidas de la Humanidad

Los setenta millones de "intocables" de la India

k

ew:

Q u i é n e s  so n  lo s  « n to c a -  
bles»? E sta  p r e g u n ta  a s o ­
m a  a  m u c h o s  la b io s ,  a n t e  

e l  a c u e r d o  a  q u e  h a  l le g a d o  e l  
G o b ie rn o  b r i t á n ic o  c o n  e l  s a n tó n  
G a n d h id e  p r o te g e r lo s , d e  e le v a r ­
lo s  d e  c o n d ic ió n  s o c ia l ,  d e  c o n ce ­
d e r le s  p a r t ic ip a c ió n  e n  lo s  c o n c e ­
jo s , d e  h a c e r le s  s e r e s  h u m a n o s .
Lo  m alo del acuerdo es que su 
cum plim iento depende d é la s  c la ­
ses in d o s tá n ic a s  privilegiadas; 
mejor diríam os de todos los in- 
dostánicos que no son «intoca­
bles», y  esto d ificu lta rá  la  solu­
ción de ese problem a de hum ani­
dad, porque resu ltará  casi im po­
sible borrar en quince días o  en 
dos meses, por v irtu d  de un sim ­
ple convenio. los hábitos y  las 
costumbres de m iles de años.

Los «intocables» no son, como 
pudiera creerse, una raza  de se­
res escogidos a quienes no se pue­
de llegar por su  a lta  condición. Todo lo  contrario: son nada menos que 
setenta m illones de desgraciados iodostánicos a  quienes resu lta  des­
honra acercarse y  produce m al contagio estar en am istad. Form an un 
conjunto de población  tres veces m ayor que e l to ta l de los habitantes 
de España, condenados a v iv ir  desde la  infan cia en la  más trá g ic a  de 
las condiciones. Y  lo peor es que esa situación se debe a  privilegios de 
clase, a l sistem a de castas que im pera en la  India, que los exclu ye  de 
todo roce social. Son clases deprim idas, clases sum ergidas, fuera más 
apropiado decir.

E l indostánico de casta  elevada se considera tan  deshonrado con 
sólo tocar a uno de aquellos infelices, que, s i lo hace, tiene im perativa­
mente que purificarse ensegfuida, sometiéndose a un baño en agua fría, 
tomado con ciertos ritos. Y  llega  a tan to  la  separación, que ese indio 
de casta no to lera  sentarse en una s illa  que le ha5m acercado un «in­
tocable». E ste  no puede unirse en oración a  los demás en e l templo, 
ni sus hijos acercarse en las escuelas a los hijos de los indios de clase

r

/ . / •

Un «paria» monstruoso escuchando un discurso de su entusiasta 
«leader» e l doctor Ambedkor

co o g s
El sello del «boycotage» emitido por los nocionolistas hindúes 

con lo e fig ie  de Gandhi

y  condición. Precisam ente en las escuelas es donde resalta  más la  t i ­
ranía del sistem a. E n  las grandes ciudades de la  India, los estab leci­
mientos de enseñanza que controla e l Gobierno no reconocen esas 
restricciones; pero existen, porque las im ponen ios indios que no son 
«intocables». A  lo más a  que se llega, y  en m uy contadas escuelas, es a 
separar los niños en grupos y  colocarlos en habitaciones d istin tas den­
tro  del mismo edificio . P ero  lo re g u la re s  v e r  a los niños «intocables» 
apiñados a la  puerta de las clases donde se exp lican  las lecciones, 
oyendo a l m aestro. E n  B om bay se dió  últim am ente un caso verdadera­
mente inhumano: e l h ijo  de un «intocable» a sistía  a  una escuela, a  pe­
sar de la  oposición que se le o frecía  para  adm itirle; hubo que levan ­
tarle una plataform a a la  a ltu ra  dcl balcón de la  sala  que servía de

aula, y  sobre e lla  se sentaba, co­
mo un mono, para  oír las leccio­
nes. expuesto a  los rayos del sol; 
cuando llovía , el pobre chico se 
quedaba sin  lección.

Además, a l «intocable» le está 
prohibido llen ar su  cántaro de 
agua de una fuente que usen los 
otros hindúes: en e l preciso mo­
m ento en que lo  hace, e l  agua se 
vu elve im pura. E^to h a dado oca­
sión a  frecuentes disputas en las 
fuentes públicas, extendiéndose la 
execración y  e l horror a l contacto 
hasta los ríos: si los «intocables» 
sacan agua de unpunto d elrío .los 
'demás indios se alejan del lugar, 
para  ir  por e l  liquido; y  si se ba­
ñan. tiene que bendecir elagu a  un 
bfam ín, después que aquéllos se 
han bañado, com o si fueran hom­
bres m alditos o  endemoniados.

H e aquí otro  ejem plo de este 
aborrecim iento d e l contacto; un 

delegado del Gobierno b ritán ico  recorrió las provincias centrales de la 
In d ia  con e! fin  de realizar investigaciones en.relación  con las insu­
rrecciones producidas por e l  deseo de independencia que ansia e l  país. 
P ara  sus propósitos, tu vo  que o ír  a gran  núm ero de indios. Mucho.s 
llegaban de aldeas rem otas. Otros, de los caminos, de donde se les 
reclutab a para  que expusieran las quejas que tuvieran . Debían en­
treg a rla s  peticiones en pliegos film ados. Los «intocables» tuvieron que 
escribir aparte sus demandas. Y  no las entregaban en manos del dele­
gado; las dejaban  en e l  suelo; un bram ín las recogía, las purificaba, y  
de este modo llegaban a  poder de! representante de la  autoridad.

R esultado de tod a  esta subyugación, larga, de siglos, es que las 
masas de m illares de «intocables» vienen aceptando su destino como 
natural e inevitable. V iven  en e l extrem o de la  m iseria y  no alientan la 
esperanza de m ejorar su situación. Desempeñan las ocupaciones más 
b aja s y  hacen los trabajos más duros; aun en e l campo, se dedican a 
las faenas agrícolas más rudas y  más pobres. E n  M alabar y  su d istrito , 
la  degradación del «intocable» es ta l, que les está vedado tran sitar por 
las calles principales durante las horas del dia: sólo pueden hacerlo 
por la  noche; y  s i se encuentran con algún indostánico de casta  elevada, 
tienen no sólo que darle paso, sino que alejarse a distancia. E n  Madrás. 
las autoridades m unicipales no emplean a los «intocables» ni siquiera en 
la  reparación de las calles, las cuales prefieren dejar en m al estado 
antes que repararlas con e l trabajo de esos desgraciados; sería una m al­
d ición  para  la  ciudad.

L os «intocables» em piezan a despertar. Y a  form an organizaciones 
p a ra  dem andar e l m ejoram iento de su clase, y tíe n e n u n lfd e r , e l doctor 
Am bedkar, a quien deben mucho de lo  que ahora han conseguido. 
Pero tod avía  no han lo ­
grado e l  fin  prin cipal que 
persiguen: la  adm isión a 
las iglesias. H ace poco in ­
tentaron  ir  a  dos tem plos 
sagrados: e l de P a rv a ti, 
en  Poona, y  e l de K a la -  
ram , en N asik, lugares de 
peregrinación hindú. En 
e l  prim ero les recibieron a 
pedradas lo s  in d io s  de 
casta; en e l segundo, en­
contraron las puertas ro­
deadas c o n  barrotes de 
h ie r r o  y  alam bradas y  
guardadas p o r  soldados 
arm ados. D e esto nació la  
cam paña que patrocinó el 
m ahatm a G andhi, y  que 
le llevó  al ayuno para  lo ­
grar sus propósitos, por 
los cuales los «intocables» 
aparecen ahora vivificados 
por una esperanza; la  de 
verse dignos de la  solida- 
ridadhum ana aquetien en  
derecho.— O B S E R V E R

.4.

%

Mujeres «intocobles» esperando a que 
onochezca para  penetrar en uno ciudad 
cuyo acceso les está vedado durante el 

d ía ...
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Uno de los más bellos momentos de lo nuevo comedia de don Jacinto Benovente, cSanta Rusio>, estrenada el jueves anterior por la Com pañía
d e  Lola Membrives

S E M A N A  T E A T R A L / / S A N T A  R U S I A / /

SI el teatro fuese, como querían los viejos preceptistas, una es­
cuela clu moral o. como ha dicho algún autor moderno, un la ­
boratorio de Sociología experim ental, y  el público buscase en 

él, más que diversión, alee-
cionaniientü. esta Sania ¡!u- 
S M ,  docum ental y  objetiva, 
sin el vigor, naturalm ente, de 
un estudio histórico, pero con 
toda la  fuerza de una sínte­
sis psicológica reveladora, se­
ría  un modelo perfecto de li­
teratura teatral. Rusia, Sania 
litisia, aparece en la  nueva 
o b r a  d e  Jacinto Benavente 
con tan acusado y  definido 
perfil, los rusos se nos mues­
tran en ella con rasgos tan 
característicos, que la  prime­
ra y  más fuerte impresión cjiic 
produce es la  de una convic­
ción fuerte y  profunda de que 
en ninguna parte podrá darse 
el hecho revolucionario, según 
la  expresión afortunada dcl 
ilram aturgo, «d formidable ha- 
cliazo c|ue separe d  ayer dd  
lioy», como en Rusia se dió.

R u s ia  es un pueblo pro- 
íuiidam ente místico, que. co­
mo apunta tam bién Benaven- 
to. siempre buscó a  Dios, y  
de ahf el nombre que en a l­
gún tiem po tuvieron sus cani- 
IMisinos: y  pretendiendo ahora 
ser un pueblo sin religión, tie- ‘ 
no* -ara ser jirofundamente 
r\ ..^loso, de un dogm a an ti­
guo como del plan <iuinque- 
nal, que es también, siempre, 
•egiin palabras de Benavente,

una especie de religión, dos cualidades intensam ente religiosas: la  fe 
y  el espíritu de sacrificio; la  fe, que lleva  a l m artirio antes que a la 
bienaventuranza, y  el espíritu de sacrificio, que hace aceptar el mar­

tirio, ahora com o hace casi

Otro de la$ más adm irables escenas de «Santa Rusia», lo nuevo creación 
benaventiona, en lo que Lola Membrives ha obtenido un coluroso triunfo

personal f o t s . vit>sA

dos mil años, como un deber 
expiatorio y  redentor.

Para que la  revolución pu­
diera ser en otros pueblos lo 
que ha sido y  sigue siendo en 
Rusia, sería necesario que esos 
pueblos ad<]uiricran el insu­
perable misticismo eslavo, que 
se hubiesen preparado para 
la  revolución, no adquiriendo 
a rm a s  y  acum ulando muni­
ciones, sino haciéndose un es­
píritu en una lucha constante, 
tenaz, fortísim a, por un ideal 
que muchas generaciones sólo 
pudieron ver remotísimo.

Y  esa psicología d c l  pue­
blo ruso se ve  en Santa R u ­
sia  tan to  o más que en la  fi 
gura de Lenln, que muchos es- 
jHJCtadorea aguardaban, segu­
ramente, com o eje de la obra, 
y  no lo es. en la  intriga, en la 
anécdota de am or, indispen­
sable aun en toda obra dra 
m ática, que los espectadores 
buscan con una fórm ula muy 
arraigada en su espíritu, tal 
vez porque es una fórmula 
v ie ja  que ha dominado en los 
espíritus de muchas genera­
ciones.

María, la  protagonista, a d ­
m ir a b le m e n te  interpretada 
por L ola  Membrives, es un 
l>erfecto tipo de m ujer rusa,

Ui
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que tiene para se  amor la  misma 
fe y  el mismo anhelo de m artirio 
que para su idea; y  Fedor, enamo­
rado, recobra su  verdadera alma 
rusa, entregándose ta m b ié n , en 
cuerpo y  alm a, a  su nueva fe, sin ' 
miedo a  las persecuciones que por 
su traición a  la  R usia zarista le 
amenazan, y  que conoce m ejor que 
nadie.

E n  todo el am biente de emi­
grados rusos en Londres, que Be- 
navente ha elegido para fondo de 
su comedia, se ven, com o tem a prin­
cipal, esas cualidades dei alm a ru­
sa, esa explicación clara y  term i­
nante del hecho revolucionario que 
transformó a  Rusia, y  a u n  sigue 
actuando sobre ella. Sólo los pue-
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uno d e  los cuadros más animados 
de la nueva revista de los señores 
Loygorri, G onzá lez A lvarez y  C a ­
ses, cLas trompeteras», estrenada 
con gran éxito en el Teotro Fuen- 
corrol por lo Com pañía de que es 
primera figura femenina la  gentil 

Conchita Constanzo

t - ’ - m

C .:
c .

Una esceno de lo nuevo revista de los señores Poso y  Silvo Aiombu 
<¡Tomo del froscol», que se representa en M orlin con muy

Nos capaces de un espíritu sem ejante podrán llegar a  una conse­
cuencia igual.

Sobre esa lección flota en Santa J?nsta mucho máis; pero como la 
figura de Lenfn, que sólo aparece esbozada, aunque fuerte y  domina­
dora, y a  com o a  la  realidad corresponde, habrá de tener, segura­
mente, su desarrollo en las partes sucesivas de la  trilogía. P ara  una 
obra, y , sobre todo, para una obra de iniciación, con lo apuntado

tiene y a  Santa JÍMSta contenido su­
ficiente.

Benavente, además, nos dice y a  
en ia  oración a  Rusia, prólogo de 
la  obra, que aun no es un creyen­
te; es un alm a dispuesta a  creer.

P or eso, Santa Rusia  puede pa­
recer vacilante y  contradictoria a 
los que piden a los m aestros opi­
niones dogm áticas, y  no guía para 
el camino de la  verdad.

Técnicamente, Santa Rusia es 
una obra r e c t ilín e a , en que los 
que pudiéramos llam ar episodios 

situadores de las figuras en su am­
biente están reducidos a lo indispensable, y  en que las «disertacio­
nes de los personajes no llegan nunca a  la  traza de sermón*. Una 
compensación de orientaciones difíciles de conseguir.

L a  interpretación, buena, en general. D estacó enormemente la 
labor de L ola  Membrives, de P u ga  y  de Maximino.

A L E J A N D R O  M IQU IS

ru, con música del maestro Luna, 
buen éxito  de público f o t s ,  v i d e a

Los periódicos suspendidos
Se han cumplido yo los dos meses de lo fecho en que fué suspendida, en bloque, uno gran parre de (o Prensa española. Muchos 

de esos diarios hon reanudado su publicación. Pero restan todavía otros sobre los que continúa pesando eso sanción excepcional, que 
se prolonga en términos que exige de cuantos están vinculados o la Prensa una petición respetuosa y  razonada cerca de los Poderes 
públicos para que cese, de un modo total y  definitivo, aquella larga suspensión.

Periódicos de distinta significación, incluyendo en ellos a los de espíritu y  tono más gubernamentales, han expuesto yo [os moti­
vos de muy diversa índole - doctrinóles y materiales—que oconsejan ese retorno a uno plena normolidad jurídica y  legal en lo vida 
española. El marco justo de ía Ley puede y debe ser norme paro que todos los ideas hallen expresión, conforme a las sanas teorías 
democráticas. Perches que, ademós, una médida del género de la suspensión gubernativo de periódicos hiere una enorme cantldod 
de intereses, aporte de los de ios Empresas editoras. El negocio periodístico es uno zona de ramificaciones extensísima, de uno gran 
complejidad; su paralización en uno formo tan amplia y  tan prolongada como la de ahora equivale o llevar el fantasma de la inquie­
tud y  de ia posible ruina a miilores de hogares. Una medida del corócter de ésta, por cuya suspensión ahora abogamos, afecta no 
sólo al redactor y  al colaborador, sino ol cajista, y al maquinisto, y al vendedor, y ol obrero de las fábricas de tinta, y  al de las fábri­
cas de popel... Prolongar, en fin, de modo tan excesivo esto sanción, es causar un sensible desnivel en factores de verdadera impor­
tancia en el cuadro de la economía nacional.

Afortunadamente, el panorama que ofrece hoy bajo el signo de la República lo vida española permite que el Gobierno puedo 
ir, sin riesgo de ninguna clase, en una confianza absoluta, al cese de eso medida de excepción. Nosotros, fejonos siempre de todo 
credo político, al margen de todo interés que no seo el alto interés nacional, unimos hoy nuestra voz, con todo respeto y  con todo en­
carecimiento, a los de los colegos y las entidodes que por imperotivos de doctrina y de compañerismo vienen pidiendo al Gobierno 
la reaporidón de los periódicos suspendidos el 10 de Agosto.
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^'nelandia f o t o g r a m a s  de l a  a c t u a l id a d

Ha s t a  ahora, en el cinema español todo 
lueron promesas y  proyectos jiara un 
futuro que no llegaba nunca. Floy, 

con grato optimismo, la  realidad se impone 
con el estreno de Carceleras, verificado el 
lunes con todo éxito  en el Cine <le la  Opera.

Con esta película, prim er film sonoro he­
cho en España, la  industria nacional inicia 
su producción. A  nadie puede ocultársele 
este hecho transcendental para nuestra cine­
m atografía. E l cuento de que carecíamos de 
rlirectores y  artistas se desvanece con el 
estreno de Carceleras.

Husch h a triunfado plenam ente com o di­
rector. Nuevos artistas debutan ante la cá­
m ara en esta filmación sonora, y  todos ellos 
determinan una valoración apreciable.

L a  adaptación cinem atográfica de la  fa ­
m osa zarzuela Carceleras, musicada por el

" •  ' f , 10\
r~K.
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Eloisa Caballe ro  y  Antonio G il («V arillas*), en uno grociosa e$ceno de «Corceleras», 
lo película españolo estrenado  con éxito en el Cine de lo Opero

V -

maestro Peydró, constituye una recia y  hon­
rada realización artística, bien am bientada 
e interpretada y  de adm irable sonoridad.

Técnicam ente es un film  perfecto. Su fo­
tografía, su dirección, su ritm o.... todo está 
admirablem ente con.seguido. H ay  en ella 
una gran preocupación a lo largo de la  pe-

Germ ano Poolleri, protagonista de la ópera 
cinernatogrófico «Lo W aliy» , estrenoda en el 

Callao

I  C i  A  1 ^  O
T o d o s  lo s  d ía s

G R } ■: l F E  R 
EL AS P O L IC IA C O

L a  pe ic u la  que h a  lle n a *  
cto m ú s  v e c c a  e l lo c a l 

B U T A C A : t a rd e , 2 p ta a .; n o c h e , L5 0

N O C H E S  DE PAR IS
L a  v ida n o ctu rna  de a r is tó c ra ta s  y 
ap aches , po r el e s p e c i a l i s t a  en 

• ‘ B A J O S  P O N D O S ”  
so c ia le s , F r a n c is  C a re o .-D ir í ja n s e  a 
S. A. Espectáculos Públicos  
casa  im p o rtad o ra  y  d istr ib u id o ra . 

O 'D onnell, 9  - Te léfono 50 .513

cional. itien merece el caluroso aplauso con 
(jue ha sido acogida; aplauso que será pro­
longarlo jvir todos los pñblicos de hatila es­
pañola,
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Ciña escena de tCongortlo>, película de las selvos de A frica , 
estrenodo en el A lkózor

Hcula: la  de aunar la 
estética c o n  la Sf)no- 
r id a d , francamente 
llevada a cabo.

L a  actuación de 
R aquel Roririgo, de 
vo z bellam ente tim ­
brada y  armoniosa, 
acusa u n  temp>eni- 
m ento y  sensibilidad 
excepcional de artis­
ta. junto con Pilar 
Soler, bella y  gentil, 
que encuadra perfec­
tam ente en la  pan­
talla.

Los demás intér­
pretes: José L uís Llo- 
ret, Pedro S. Terol, 
E nrique Lacasa, Mo­
desto R iv as y  A n to ­
n io  G il (Varillas), 
hacen gala de sus fa­
cultades en  un a  in ­
terpretación so b riii 
y  ajustada a sus res­
pectivos personajes.

Primera obra ne­
tam ente e s p a ñ o la . 
IVimer triunfo alcan­
zado en la  iniciación 
de la  producción na-

La WuUy, la  célebre ó]iera del m aestro 
Catalini, ha sido trasladada a la pantalla 
•-on toda su formidable sonoridad,

i.,T Empresa del Cine Callao, atenta siem­
pre a dar en .sus programaciones las últim as 
novedades riuematt'gráfica-s, estrenó el lunes 
este admirable {mema musical, con un rotun ­
do éxito.

A  la grandiosidad del esfiectáculo musical 
de esta obra se aúna el desarrollo estético 
con un acierto y  extraordinario verismo, no 
lim itando sus escenarios, y , por tanto, dando 
a la  escena un.a acción real imposible de con- 
-seguir en el teatro.

Germ ana Paolleri, la  bella soprano lírica 
de voz ele cristal, asum e el papel de prota­
gonista en una m agistral inter{)retacíón, sc-

Café del Brasil
El establecimiento  
preferido por los em­
presarios, alquilado­
res y artistas cine­

matográficos

Avenida Eduardo Dato,
' r e l « ' - f o n o
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cundada por Isa Pola, Cario N inki. A . Ma- 
jeroni, Gino Sabbatini, Kcnzo K icci y  Giu- 
seppe Pierozzi.

La dirección ha sido llevada a cab o  por 
Guido Brignone, que con una selección cu i­
dadosa, depurada, de m ucha intensidad y  
una admirable técnica, ha obtenido una m a­
ravillosa realización de sonido, in terp reta­
ción y  fotografln.

Es una película de a lto  concepto artístico, 
que marca nuevas m odalidades cinem ato­
gráficas. Iajs aficionados a la m úsica, espe­
cialmente, sal>rán apreciar el esfuerzo a rtís­
tico realizado por la  Casa editora Cines 
Pittaluga, (le Ruma.

Riesgo-Film, la  firm a distribuidora, me­
rece un caluroso aplauso por dar a conocer 
en España esta m agnifica página musicaj
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Una de las dificultades con que tropiezan 
los empresarios para confeccionar sus pro­
gramas es el poder hallar películas que deter­
minen una verdadera variedad en las d iver­
sas modalidades del espectáculo cinem ato­
gráfico.

A  este tipo corresponde lu estrenada con 
gran acierto y  é.vito en el A lkázar, con el tí­
tulo de Congorila. E s una .película sonora 
realizada en las selvas de A frica, en donde 
aparecen la.s bestias mAs grandes y  feroces 
iiiiito con ios hombres más pequeñas de la  
tierra. Es un film documental de los pig­
meos de la sidva Itura.

A los esposos Martin Johnson se debe esta 
interesantísima producción. los cuales pa­
saron dos años en la selva africana para 
llevar a cat>o esta primera película filmada 
con sonidos naturales en el corazón del con­
tinente africano.

E l público salió sumamente com placido 
de este interesante estreno.

En el Cine de l,i Opera se celebró la  inau­
guración (le Ja segunda tem porada de Proa 
Hlmófono Cí'm el estreno del poema plás- J tico y  sinfónico, de AJc-k ís  Grannwski. La 
canción de ¡a vida, y  com o complemente} se 

I proyectó el magnífico docum ental de l.a 
1 Sovkino, realizado por Turin y  S. l^ w in sky, 
lTnrásí'6. E ste programa de su sesión inan- 
Igural implica un signo (“vidente de la  orien- 
Jtación artísfica y  avanzarla que la Dirección 
I de Proa i-‘ilmófono se propone consolidar 
|en esta teniiwrada,

A'--

Hans Alberr:, en «G re ifer, el as policiaco», 
js l  exilo del Cine Fígaro . Exclwslvo de Ernes­

to G onzález

••

Johnnie W eissmuller y  Moureen O 'Sullivan , protogonistos de «Torzón de los monos», la fo- 
moso novela de aventuras llevada o la pantalla
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:  £1 g ran  a c o n te c im ie n to  :
= lo encuentra O P E R A  i

en el Cine
:  5e acolan a diario las bcahdades :
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CABCELEBAÍ
:  Príiaert sdícsla kablidi y nnlada hecha ei Eijiana =
2 E x c l n s i v a s  D I A N A  I
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Ln canción de la vida es un film de recia 
concepción y  fuerte realismo. Su «modo de 
hacer* no tiene desorbitacione.s y  asum e una 
contextura de arte fuerte y  vital.

L a  sesión satisfizo a los espectadores, <]ue 
comentaron adíwuadamentr las valoriza­
ciones y  perspectivas de la program ación.

Hemos a-sistido a  la prueba privada de 
Noches de París, film sonoro realizado bajo 
la dirección D iam ant Bergcr.

E s una producción am bientada en las 
costumbre.s de los bajos fondos parisinos, de 
intert>sante argumentación y  perfecta so ­
noridad.

Su técnica es inm ejorablc'y su in terp reta­
ción jH*rf(X'ta, adentrada en un realism o 
adecuado a su tram a, cu ya  em otividad e 
intriga hacen ipie en ningún momento d e­
caiga el interés. Una música ligera y  agrad a­
ble y  unas bolla-s canciones son e l com ple 
m entó de esta producción.

H oy día, nuestras salas cinem atográficas 
están a la  altura de la.s extranjeras j>or los 
jxTfeccionamuintos introducidos en sus equi­
pos a fm (le conseguir una visión y  -sonoridad 
pt'ríectas. !• iiimos invitados en el Cine Asto- 
ria  para ver su instalación.

E l e<j«ii)o instalado se conecta directa­
mente a la  red. no empleando ninguna clase 
de baterías. I» s  dispositis'os de célula llevan 
cada uno tres lámparas de excitación con­
mutable, El rayo de luz de la  excitación es 
regulable a voluntad, tanto en su espesor 
como en su longitud, en el sentido del ancho 
de la  banda. En el am plificador se tiene en 
cada momento el control de todas y  cada una 
de las válvulas. E l altavoz triple, combinado 
con un cuerpo especial para altas y  bajas 
frecuencias, permite reproducir sonidos de 
treinta ¡XTÍodos, Un regulador de volumen 
de sonido perm ite m atizar cada escena con 
la  debida oportunidad.

Después (le lo expu(»t<>, se comprenderá 
fácilmente que la  visión y  el sonido en esta 
sala sean do un perfeccionamiento absoluto.

B E R N A B E  D E  A R A G O N

lo comedia musical que estreru 
la P a p a m o u n t  hoy en

ASTORJA
T eléfono 12880

¡¡T O D O  E S  E N C A N T A D O R !!
E L  A S U N T O ,

L A S  CA N CION ES,
L O S IN T E R P R E T E S -
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L CONGRESO SOCIALISTA QUE SE ESTA CELEBRANDO EN MADRID

f  t
^  f

w
i
f  -  k «

¿\

'T .- '

En la fo tografía  de a rr ib a : Aspedc 
ofrecía la solo de  fiestas del Teatr< 
tropolitano durante lo sesión inci 
del Congreso Socia lista , celebrado 
lo presidencío de don Remigio Cabe 
quien se ve pronunciando unas pot 
de salutación o los numerosos dele; 

del Congreso

En la fo tografía  de obojo : Dos o: 
más ¡lustres personalidades del 
Socia lista , los señores Jim énez d«{ 
y  Besleiro, con algunos de los dtj 
dos que tomon parte en las deü' 

dones de este ínteresonte Cofl9^
FOTS. COSTSS

Ayuntamiento de Madrid
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ORDEN DE LOS EN V IO S  DE 
CARTELES Y M UESTRAS

De/ 70 al 20 
de octubre:

Del 27 al 37 
de ocfüfare.' 
Del 2 a l 70 
de nov.’ ;
Del 11 al 20 
de nov. ;

Del 21 noy.' 
al 31 dic.^de 
este año:

ASTURIAS. CASTILLA LA 
VIEJA, GALICIA, LEÓN, NA­
VARRA Y VASCONGADAS. 

BALEARES, CATALUÑA
Y VALENCIA.

A R A G Ó N , CASTILLA LA 
NUEVA Y MURCIA. 

ANDA’LUCÍA, CANARIAS, 
EXTREMADURA, MARRUE­
C O S  Y PO SESION ES.

DESPACHO DE LOS PEDI­
DOS FUERA DE PLAZO
Y DE RECLAMACIONES.

Cupón para recortar y  enviar.

Perfumería G al.
Isaac Peral, lO.-Madrid.

Sírvanse enviarme gro/u/7omenfe y 
franco de porfes con desfíno o la 
Escuela de primero enseñonzo que 
dirijo, un cartel pedogógico y una 
docena de muestras de Posfo Dens. 
N O M B R E :

E S C U E LA :

D IR E C C IÓ N :

P O B L A C IÓ N :

P R E C I A :

M illa res  de nuevas escuelas, 
con la s  a n t i g u a s ,  r i v a l i z a n  
e n  e s p a r c i r  l a  c u l t u r a .

A  LOS  M A E S T R O S :
El éxito de la primera edición, ya agotada, 
de nuestro cartel pedagógico sobre higie­
ne bucal, y la cooperación de los Maestros 
en este gran problem a, nos anim an  
a insistir en la campaña. Dens es el den­
tífrico ideal para estas enseñanzas: 
eficaz, suave y con sabor a menta dulce.
A TODOS AQUELLOS MAESTROS DIRECTO­
RES QUE TODAVÍA NO TUVIESEN EL CARTEL, 
les ofrecemos, a  título de obsequio, un 
ejem plar de la segunda edición, mas 
una docena de muestras de Pasta Dens.
El nuevo cartel es igual al anterior; en colores, de 1 m e­
tro por 0,70/ montado sobre tela, con molduritas de 
m adera. La edición consta de muchos m illares. Si se 
agotase antes de fin de año, lo anunciaríam os en la 
Prensa, para evitar molestias a los señores Maestros.

Para pedirlo, utilícese precisam ente el adjunto cupón 
(letra clara ; a m áquina si es posible), prendido a 
un papel de cartas con m em brete y  sello del Colegio.

Enviamos los carteles y  m uestras por correo, certifi­
cados; aquéllos como impresos y  éstas como m edica­
mentos, por el orden de despacho señalado en este 
anuncio. Franqueo y  certificado son de nuestra cuenta; 
no d eb en  e n v iá rse n o s  se llo s  ni ca n tid a d  a lg u n a .

PERFUMERÍ A GAL.  - I S A A C  PERAL,  1 0 . - M A D R I D
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Por cierto que mi padre, con la  m ejor buena fe del mundo, acon­
sejó a  mi pobre tío  Julián que mandase sus versos a Albacete. A  un 
concurso de Juegos Florales, se entiende.

¡Consejo admirable, com o todos los que dió en su larga  v id a  (¡tan 
breve!) el autor de mis días! Porque m i buen tío  Julián le hizo caso, 
y  se llevó  la  flor natural.

I

I

V\

\ ■

6 c-r,

Pero la  santa casa pueblerina, con su viejo  jardín y  con su acacia 
venerable, que todas las prim averas seguía vistiéndose de n ovia  con­
movedoramente. pasó, con los años, a ser propiedad de mi tía  Mi­
caela.

Y o  nunca he querido a m i tía  Micaela; porque aunque es en el fon­
do una buena señora, se pasa las horas del día acariciando sobre la 
falda el gato  enteco y  odioso de la  avaricia, que araña al que se 
acerca...

Pero v iv ía  con ella en el pueblo por amor a la  acacia.
— ^He vendido esto— me dijo de sopetón una noche, mientras ce­

nábamos, hará unos dos meses.
L a  miré colérico. Eslo  era la  casa, el jardín.
— ¿ Y  la  acacia tam bién?— pregunté, espantado.
Mi tía  M icaela se echó a  reír.

M. >

a guardar? Quie- 
comenzará el de

alta

T'

Er a  el solitario del jardín fem iliar: de ese vie jo  jardín  que tiene 
siempre una fuente invisible, que no surte de agua, sino de 
emoción. U n a acacia veterana, que, a pesar de sus muchos 

años, todas las prim averas seguía v is­
tiéndose de novia. Y  el jardín, enton­
ces, parecía contem plarla con amor.
¡Para ella todas las flores! E l aire oHa 
a  alcoba nupcial de corazones, y  las 
rosas m ás concupiscentes se encen­
dían, y  los pájaros, en vez de can­
tar, tiraban besos a la  b o c a  de la 
Creación r a d ia n te  y  a  la  nuca de la  
V ida espléndida.

Y o  tam bién am ab a a  la  acacia.
Y  la  poseía todas las noches espiri-

y. -y.-»- — ¡Claro, hombre!— m e confesó— . ¿Me la  iba
i- ren hacer aquí un sanatorio. E l m es que viene 

rribo.
Y o  deploré con el alma, los ojos rebosantes de lágrimas:
— ¡Y  m atarán la  acacia! ¡Me m atarán e l alma!
Mi tía  M icaela m e llamó estúpido.
— ¿Qué im porta un árbol?— m e dijo, sin com prender mi 

emoción.
Y o  m e lim ité a  contestar:
— ¡De todos modos, déjam e que llore! ¡Se tra ta  de un condenado a 

m uerte, cu ya  inocente y  conm ovedora v id a  y o  no podré salvar, por 
fervorosos que sean mis ruegos! ¡Te conozco bien, tía  Micaela!

E sta  seguía riendo.
— ¡Memo! ¡Más que memo!— comentó, regocijada— . ¡Llorar asi 

por un árbol!
Y s o b r e la  falda, el gato 'odioso  d é la  avaricia le hacía: «irum-rum!* 
Corrí al jardín, a locado, y  m e abracé a la  acacia . Se lo conté

todo:
üiiMuiimiiiiiijiiiiMiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiimiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiuiiiimiiiim

E M O C I O N A R !  O

EL ARBOL 
N A D O  A

CONDE-
MUERTE

tualm ente, gozando en m i meditación 
sobre la  misma, y a  acostado, la  belle­
za más bella de este mundo: la  del recuerdo de la  infancia feliz, (La 
ventana de m i dormitorio se abría sobre el huerto.)

— ¡Qué hermosura de acacia!— m e decía siempre m i padre, que 
D ios tiene en e l Cielo— . ¡La plantó hace tantos años tu  pobre abue- 
lito. que en paz descansa!

Y  se le encristalaban les ojos.
Y o  no m e 'atrevía nunca a responder:
— ¡Y a  lo sé, padre! ¡Me lo dices siempre!
Entonces aun había ruiseñores, que cantaban de noche, a l salir 

la  luna, en los recogidos jardines familiares. (¡Olí' no hace de esto 
muchos años! Veintiocho o  treinta a  lo  más.) Y  por gracia y  m agia 
de los ruiseñores de aquel tiempo, la  acacia, en las noches claras, de­
jab a  de ser árbol para  convertirse en lira  (cada ram a, una cuerda) 
que la  luna acariciaba. Y o  m e despertaba p a ra  oír.

M i buen tío Julián, fervoroso poeta provinciano, consagró a  la 
acacia sus mejores versos. ¡L a emoción con que nos los recitaba, un 
día y  otro, de sobremesa! Acabam os todos, naturalmente, por apren­
dérnoslos de memoria. Aun recuerdo perfectamente e l principio de 
la  inspirada poesía;

E l jardín tiene una acacia; 
la acacia, nieve de flores) 
y entre las /lores, la gracia 
de un nido de ruiseñores.

E n  el alma virginal 
pone SM nido el amor, 
gozoso y parlero, igual 
que en cualquier acacia en flor.

¡Cantad, ruiseñores!
¡Vírgenes, cantad!
¡ ¡Que en la tierra sólo hay ¡lores 
y felicidad!!

n̂iiiiiiiiMiiimiiiimimiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiihiiiiMiiNUiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiMimiiimijiiiiiiiihi:’

¿Aquella niña rubia que jugaba a la taba con 
jo  mi ramaje? Pero tu  no recuerdas, porque 
cido... I_________________

Y  creí notar que el 
árbol se estremecía.

¡A c a s o  e l  v ie n to !
P ero  la  noche era sere­
na. Y o  no sabía  que los 
árboles p u d ie r a n  tam ­
bién p o n e rs e  enfermos 
de la  impresión

— ¡V en d ré  a  verte 
todos los dias, hasta el 
últim o!— prom etí a la  
acacia, em ocionado—
¡Seré tu  hermano de la 
P az  y  Caridad!

Y  vo lv í a l siguiente, 
y  al otro, y  a l otro.

L a  a c a c ia  e s ta b a  
triste

A  los ocho dias ob­
servé que había comen 
zado a secarse.

IjLa a c a c ia  estaba 
m uerta, m u erta , muer­
ta!!

D e dolor, de pena...

A l fo n '^o

V ID A L  Y  P L A N A S
DISU IOS P E  EU IAPO S

¡Te van a 
arrancar, m i vi­
da! ¡T e  van  a 
matai', mi alma' 
¡Mi tía  Micaela 
ha firm ado huy 
tu  sentencia de 
muerte!

L a  a c a c ia  
parecía pregun­
tarme:

-¿M icaela, 
dices?" ¡A h  sí! 

sus hermanitos, ba- 
a ju  no habías na-
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He prescrito muchas 
v e c e s  el J a r a b e  
Salud y  sus efectos 
han sido inmediatos 
y eficaces... Soy un 
convencido cle^sus 
excelencias y quisie­
ra que lo d o s mis 
compañeros lo rece­
lasen aim con más 
íreciiencia en pro de 
Ja salud y de la vida. 
i)r. Salcedo, P. Pro- 
.ureso, 6. Madrid-
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T a n  n e c e s a r io »  c o m o  lo s  

b r a z o s  d e  la  m a d r e  so n  lo s  
H I P O F O S F I T O S  S A L U D  g  

p a r a  lo s  n iñ os.

Si los prim eros p ro teg en  a los niños 
de los peligros que les rodean, los 

segundos defien d en  sus organismos 
de las enfermedades que Ies acechan.

El Jarabe de HIPOFOSFITOS SALUD es un poderoso re- 
constituyente que aumenta la riqueza de la sangre, fortalece 
los huesos y da energías para resistir indemne el paso de 
las enfermedades. Por estas maravillosas cualidades es el 
más recomendado por los médicos contra la anemia^ ín- 
a p e te n cia , escró fu la , d eb ilid ad , linfatism o, r a q u it is m o  y 

demás enfermedades de la sangre y de los huesos.

C u a n d o  se d e s e e  u n a  p r o n ta  y  c o m p le ta  r e s ta u r a c ió n  g  
d e  la s  fu e r z a s ,  e m p lé e s e  e l fa m o s o  j a r a b e  d e  g

HIPOFOSFITOS SALUD |
Cerca de medio siglo de éxito creciente. Aprobado por la Academia de Medicina. s =

^  No se vende a granel. ^
^ O ^ n te s  e r ^ m ó p i p a .  — K t i lu  Ar^enU na: Sre^t. V a lu yo ti y C o m p a M n , T im r u r f ,  4 i^ l, MnitmiH A iro < i.^ f!ln  |1. O e rvu K io  ( r i r u h i ,  A v e n id a  C o n tro l, f iK , P o n a m d .* '
t n  ¡ \ > , l  ü .  i l f i r m ln io  t ín n U b á n e z , A p a rU d o  2 1 7 , L im a .— F.n  Vínesutia: l>. A n to n io  N iivu rro lo , A p u rln d ü  2 ' ) i ,  U nra<ta< ,-Kn (k iU  ' IK  M n m ic i J .  M a .v iii;ia , U a v il lu  tk jrre c jt i , V.i'i. V a l-

V- 0 .  I lo íx  0riO , M a ji Í ln . '“ K n  Cnfi>i. /*H* río Ñti'o, i  ohuHf'tiX o i i  in s  p r in c íp o lo u  ía rcn u c ifU  y <tro^uprla».poraldo .— K n  rU ip m m  S r o s ,  F n n io  y C o in p a f iíu  in e  P ,
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Palacio  de Justicio de Barcelona, donde reside el Foro C ata lán , en que debe desarro llarse lo futura organización de lo Justicio , o roiz
del Estatuto

REPORTAJES BARCELO N ESES DE «N U EVO M UN D O »

LA JUSTICIA CATALANA Y EL ESTATUTO

¿ C O M O  Q U E D A R Á  Y C Ó M O  D E B E  S E R  
LA J U S T I C I A  C A T A L A N A  BAJ O EL E S T A T U T O ?

Eminentes letrados catalanes de todas las ¡deas políticas contestan a nuestra encuesta 
haciendo interesantes m anifestaciones en relación al orden ¡urídico estatutal

E s t a t u t o  concedido, entusiasm os, paso de los representantes del 
Poder Central...; después, la  calm a, y  a  trab ajar. Prim er punto: 
;C6mo queda la  Justicia  en Cataluña? ¿Cómo debe ser? ¿Cuáles 

y  cóm o deben ser sus representantes? Oigamos a  los letrados de p r i­
m era fila  por su valer, su significación en el Foro barcelonés y  pnr su 
representación social.

Oriol Anguera de SojO

a ta l  extrem o, que su ejem plo redunde en beneficio de la  República. 
Como d ice un viejo  usatge catalán, e l afán de toda gens es ten er su 
propia ley, su propio derecho generado por la  costum bre.

Y  !a coincidencia de leyes y  costum bres es lo que constituye la 
verdadera unidad, fundada en este caso, no en la  voluntad del Poder, 
sino en e l alm a misma, en lo que es la  verdadera esencia de los pueblos, 
que no puede serlo si no principia por ser libre.

Presidente de la  Audiencia T erritoria l de Barcelona, e x  gobernador 
c iv il de la  ciudad y  personalidad política fuertem ente destacada para  
ocupar cargos en la  futura organización de Cataluña. Nos recibe en su 
despacho oficia l de la A udiencia y  contesta lentamente:

— E xiste  en el E statu to  de C ataluña un artículo relativo  a la  A d­
m inistración de Justicia  en la  región. L as leyes, tan to  procesales como 
orgánicas, no variarán, y  sus preceptos seguirán siendo la  norma del 
])rocedim¡ento ju d icia l y  del funcionam iento orgánico de los T r i­
bunales.

A  la  Generalidad corresponde una trip le tarca: la  organización de 
los servicios, la  regulación del T ribun al Superior que ha de constituí: se 
p ir a  los pleitos que en e l  E statu to  se conceden y  e l régim en de ju stic ia  
m unicipal. La tarea  a rea lizar es m ás com pleja que lo que a prim era 
v ista  parece, y, com o todo lo relativo  a la Justicia, garantía suprema 
de los pueblos y  f in  de tod a  sociedad, es, ciertam ente, transcendental. 
Cataluña, que ta n ta  constan cia ha puesto en la  conservación de su D e­
recho psciiiiar, com o pueblo donde la  vida ju ríd ica  es tan  intensa, 
sabrá corresponder, indudablem ente, a la  nueva m isión (que tam bién 
es a lta  misión de los pueblos e l ejercicio  de la  L ib ertad), y  de esta  ma­
nera logrará un doble beneficio: e l de la  prosperidad y  e l del orden;

José Xirau Palou

C atedrático de la  Facultad  y  Decano de Derecho, diputado a 
Cortes del partido  de E squerra Catalana, consejero de instrucción 
pública. Nos recibe en su despacho de la  calle  Cortes, y  atropellada­
m ente, porque es hombre que siem pre tien e prisa, nos dice:

— O riginal, la  Justicia  en C ataluña no podrá ser, porque tenemos 
que ajustarnos a la s  vie jas ie)'es orgánicas, y  éstas continuarán siendo 

, las  mismas p a ra  toda ia  Península. A  pesar de esto, h a y  mucho, mu­
chísim o trabajo por hacer.

Los hom bres que la  adm inistren los nom brará la  Generalidad, de 
los del escalafón, de modo que en este aspecto sólo será variación de 
nombres y  de personas, Pero podrá, no obstante. Cataluña introducir 
modificaciones, bastantes modificaciones, que si bien r.o variarán 
la  Adm inistración de Justicia, porque no estará  en sus manos elcrearse 
un Derecho procesal, le  darán a aqu élla  un nuevo giro más especial.

Donde, sin  duda alguna, rad ica la  conquista más im portante ob­
tenida por C ataluña con el E statu to  es en e i T ribun al de Casación, 
concedido a nuestro pueblo; organism o equiparado a l T ribun al Supre­
mo en M adrid, en todo lo que haga referencia a l Derecho catalán, y  
que seguram ente logrará  la  evolución y  unificación de nuestro Derecho.
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El presidenfe de la Audiencia, señor Anguera de 
Sojo, catalanista de derechas, manifiesto que, 
<como dice un viejo "usatge" catalán , el afán de 

toda "gens" es tener su prop ia ley»

Este Tribunal entenderá en ú ltim a instar.cia de cuanto se refiera a 
nuestra legislación p articu lar, y  como ó ig a ro  nuevo que se nos otorga, 
al crearlo podremos lograr hacer algo o rig in al, ajustando unas cormas 
todavía desconocidas, aplicando aquí lo que no podremos ceder a la 
organización ju d icia l, que atmque varíe continuará en su base con las 
mismas normas y  los m ism os defectos.

Pablo Vilo San-Juan

Abogado ilu stre, joven  m aestro del Foro catalán  y  destacada per­
sonalidad in telectual. Nos recibe en su bufete de la  calle  Caspe, entre

montones de li­
b ro s  y  c lie n te s  
que e s p e r a n , y  
nos dice con gesto 
sobrio y  palabra 
precisa:

— L a  Justicia  
no deb eten er ape­
llido. N i catalana, 
ni castellan a. N i 
europea, n i am e­
ricana. Debe ser 
J u s t ic ia  sim ple­
m ente. Por ello, 
entiendo que al 
cam biar de mó­
dulo ejercitante, 
no de esencia, en 
C ataluñalos hom­
bres que la  repre­
senten no han de 
reunir más cond'- 
ción que la  de ser 
aptos y  l ib r e s . 
A ptos, p a ra  que 
su sólida prepara­
ción  técn ica  sea 
garantía de acier­

to, encauzado por e l buen derecho. L ibres, para  que librem ente pue­
dan ejercer su m isión, la  más elevada que puede lograr e l hombre, sin 
sombras de influencias anteriores, ni esperanza algu n a de recom pen­
sas futuras. L ib res de cerebro, independientes, concienzudam ente 
percatados de su obligada 
lejanía de toda ductilidad 
a ideologías o  gratitudes 
que pueden, dentro de la  
honorabilidad más escru­
pulosa, decantar insensi­
blemente e l principio in ­
conmovible del sentido 
de lo ju sto , aunque lite ­
ralmente ofrezca sínto­
mas de legalidad.

Antonio Montoner

Jefe del Com ité R a d i­
cal de Barcelona, ex  go­
bernador de S ev illa  y  Za­
ragoza. Hombre popular 
y  de relieve entre los 
adictos a l señor L erroux,
EOS dice con su am ab ili­
dad característica;

. — A l aprobarse el E s­
tatuto se plantean dos 
problemas a cual más a r­
duo y  difíciles de resol­
ver. E lp rim ero, más com ­
plejo y  más típ ico  de 
aquí, es e l que hace refe­
rencia a l Derecho prim i­
tivo  catalán. C a ta lu ñ a .a i 
perder en 1714 sus liber­
tades, quedaron ésla s fo­
silizadas, y  hoy el trab a ­
jo del órgano legislativo 
que deberá crearse aquí 
es precisamente hacer re­
sucitar este Derecho; p i ­
ro no con e l mismo ropa­
je arcaico de más de hace 
dos siglos, sino remozado.

xTíZTT"
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Antonio Montoner, destocada personali­
dad lerrouxista y  e x  gobernador de Se­
v illa  y  ^ ro g o z a , expone que <Lo princi­
pal ta rea del futuro Parlomento catalán 
na de ser lo modernización del Derecho, 
sustituyendo a l escribiente huraño^ con 
fa ls illa  y  plumo roído por la meconógra- 
fa , operando el cambio que sufrieron el 

Comercio y  los Bancos»

El prestigioso jurisconsulto y  destocado escritor Pablo Vilo San-Juan 
afirm a terminantemente que «Lo Justicia no debe tener apellido . Ni 
cata lana ni caste llana. Ni europea ni am ericana. Debe ser Justicia ,

simplemente»

tra n sfo rm á n d o lo , hasta 
ponerle a l co m p á s del 
mundo civilizado. Claro 
que esto sólo en lo que 
hace referencia a l D ere­
cho c iv il.

E sta o s , a m iju ic io .la  
p rin cip al tarea  que debe 
hacer e l futuro Parlam en­
to  catalán  y  e l problem a 
más d ifíc il, más com pli­
cado y  de más im portan­
c ia  que im plantará e l E s­
tatu to  en lo que a  la  Jus­
tic ia  hace referencia. Es 
decir: desenterrar lo  que 
hace tantos años duerme 
en e l olvido, rem ozarlo, 
darle v id a  nueva, y  en­
tonces quién sabe s i q u i­
zás las mismas norrnas 
que aquí se d icten  pue­
den lleg a r ' a  in flu ir  y  a 
ser leyes en  e l resto de 
las regiones.

E l  se g u n d o  p r o b le ­
ma, o  sea. la  Ju sticia , 
desde el punto de v is ta  
procesal, debe ser m odifi­
cada con m otivo de la 
im plantación d e l E sta ­
tu to, Y  es de creer exis­
ta  h o y  una ju ven tu d  re­
cién  salida de las aulas 
un iversitarias que rom­
perá con los viejos mol­
des d e l escribiente hura­
ño, de los Juzgados con 
fa ls illa  y  plum a raída, y  
ponga en su lugar la  me­
canógrafa, operando en la  
Justicia  e l mismo cambio
que han sufrido j'a  los com ercios y  los Bancos. Todo dentro de las 
leyes orgánicas;pero m odernizándolo, europeizándolo, que esto pue­
de y  debe hacerlo C ataluña, para  que desaparezca este a ire de se­
quedad espartano que hoy se respira en los Juzgados, y  entonces. s> 
bien la  A dm inistración  será igu a l, en nada se parecerá a la  actual, 
porque habremos renovado un Derecho, m odernizarem os una A dm i­
nistración y  nos quedará aun por crear un Tribunal de Casación, que 
debe ser modelo de Ti ibunales, y  que, a  su vez, cree norm as para  el 
interior de C ataluña dignas de ser tenidas en cuenta fuera de aquí.

E sta s  son las opiniones de tre s  abogados polH icos de tres filiaciones 
com pletam ente d istin tas y  de un jurisconsulio independiente.

Xirau Paiau , decano de la Facultad de 
Derecho y  diputado o Cortes de la Esque­
rro C ata lan a , cree que *La conquista más 
importante obtenida por Cataluño con el 
Estotuto es en el Tribunal de Casación, 
equiparado al Tribunol Supremo de M a­
drid , porque su Tribunal revolucionaió el 

Derecho»

A . H E R N A N D E Z -O L IV A
Barcelona.
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O iv ín o  forjad or de la novela 

en yuncjuc de em oción  y  de t>oe»ía, 

su espíritu  era el águila <jue vuela 

tan só lo  por liañiirse en luz d el día.

Y  el águila cruzó la serranía, 

y , liecka  jilguero  c(ue la n o ck e  encela , 

can tó  sin  fin y tu v o  su arm onía 

rum ores de Cam pana de la V e la .

V el trino de arjucl águila - j i l é  uero 

(Jue brotaba en tre  rocas prisionero, 

lo  m ism o (]uc una lírica am apola —

rom pió un día su jau la de pizarra 

para arrullar al « N iñ o  de la B o la »  

en la cuna de sol de « L a  A lpujarra»
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EL POETA 
VILLAESPESA DICE...

L
a  emoción espiritual del día está en la  cruzada emprendida por 

un grupo de alm as jóvenes a  fa vo r de que el Gobierno nacio­
nal resuelva de una vez la  situación económ ica del ilustre poe­

ta Francisco Villaespesa.
Im pulsados por esa emoción, nos dirigimos a l número lo  de la  

cade de Covarrubias, domicilio del excelso poeta, y  solicitam os de 
él una impresión acerca de estas gestiones espontáneas que b rota­
ron en las columnas de la  prensa diaria, y  prendieron súbitam ente 
en las filas de la  Juventud Republicana Federal y  en varios literatos 
de fibra y  renombre, limpios de celos, envidias y  rencores.

Después de comunicar a l glorioso v a te  alm eiiense que Prensa 
Gráfica desea expresarle, por nuestro conducto, su más fervorosa 
adhesión a  esta cruzada, le preguntamos;

— ¿Qué enfermedad padeces?-
— U na hem iplejía en d  iado derecho, |ya ves!, en el lado derecho; 

ipredsam ente para inutilizarm e la  m ano derecha!, ¡la m ano del es­
critor!

— ¿Qué médico te  asiste?
— Un sabio: el doctor Juarros, con solicitud y  atención que nun­

ca le agradeceremos bastante.
— ¿Cuánto tiem po llevas en estado hemipléjico?
— ¡Cerca de dos años!
— ¿Sin notar m ejoría alguna?
— E n  continuas alternativas. ¡Claro! E l médico es bueno; sus re­

cetas contienen la  curación eficaz e  inmediata; pero ¡este régimen ali­
menticio, estas medicinas cuestan tanto, tanto!... N o es posible aten­
der a todo esto cuando no se trabaja, cuando no se produce. E sto y  
metido en un tremendo círculo vicioso: si no tom o con puntualidad 
las medicinas y  no sigo rigurosamente el régimen correspondiente, 
no me curo y  no puedo trabajar. ¡Y  si no trabajo, pues no puedo 
hacer frente a las exigencias del plan curativo! Felizm ente, en estos 
días, como si m e hubiesen servido de eficaz lenitivo y  alivio  estas 
voces amigas, estas voces de juventud  ' generosa y  culta, estoy no­
tando una m ejoría más acentuada, a l extrem o de que y a  puedo m o­
ver un poco el brazo y  la  mano. ¡H asta creo que puedo escribir!

— ¿Has probado a  hacerlo?
— Sí; con el propósito de cum plir un deber de gratitud: el de es­

cribir una carta de gracias a  cada uno de los que se han interesa­
do por mi salud y  por m i situación.

— ¡Pero eso es mucho! H azlo colectivam ente; a tu  disposición tie­
nes las columnas de N u e v o  M u n d o ...

A l oir este ofrecimiento, el poeta se yergue, como m ovido por 
un deseo que no podía contenerse más, e iluminado por una inspira-, 
ción, traspuesto, requiere papel y  plum a, se incorpora animosamente, 
y  a paso lento, pero firme y  decidido, avanza hacia su mesa de tra ­
bajo, y  nos regala las primeras frases que h a escrito de su puño y  
letra desde que cayó abatido por la  hemiplejía.

Nuestro hábil fotógrafo Cortés h a aprovechado sagazm ente los 
momentos de curiosidad y  sensación para preparar su máquina; y  
en cuanto ha visto  que los hijos de Villaespesa se han acercado a 
leer lo que éste ha escrito, les grita  afectuosamente; «¡Quietos!* Y  
obtiene un grupo primoroso para ilustrar estas Hneeis.

Advertim os en el enfermo un gesto de fatiga. Acude la  esposa 
solícita, lo  pulsa, y  afanosam ente le sum inistra una cucharada de 
muérdago, ¡la m edicina salvadora!, la  que regula la  tensión arterial.

A l m inuto está nueva­
mente animado y  alegre; 
fumador impenitente, en- 

^  ciende otro cigarrillo, y  
dice a  Cortés, que no fu- 

u  ma:
— Pero, hombre, ¿pue­

de usted viv ir  sin fumar? 
¡No lo concibo!

^  — ¿Te halaga la  idea
de irte a vivir a  Granada?

— ¡Y a  lo creo! ¡Ilusión 
de mi vida!' ¡Mi Granada, 

X  mi musa favorita  y  gen-
t'l! Y o  creo que allí me 
restablecería rápidamen­
te. y  allí trabajaría yo 
¡tan a gusto!

— ¿Q ué p r e fie re s  de 
cuanto se está pidiendo y  
gestionando desde las co­
lumnas de la  Prensa?

tyé- -¿o. ^
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Francisco V illaespesa , con sus dos hilos menores, posando paro los 
lectores de N UEVO  MUNDO FOTS. C O tT B S

Primero cuartilla escrita por V illaespesa 
durante su enferm edad

— N o estoy en condiciones de preferir, ni de elegir siquiera, aun­
que me siento merecedor de algo, de algo que m e perm ita realizar 
mis dos únicas ilusiones: la  de curarme para em pezar enseguida a  
trabajar, y  la  de proporcionar una educación profesional a  estos dos 
hijos, los más pequeños, los que no participaron de mis tiem pos bue­
nos: ¡sólo han conocido las horas adversas! ¡Y a  ves: estam os en O ctu ­
bre! ¡Se va. se v a  ya, y  tod avía  no he podido matricularlos! M i preocu­
pación de h o y  es resolver eso enseguida, y  luego fepoiierme, poder 
trabajar. Tengo proyectos, ¿sabes? U n  libro, una zarzuela...

— ¿Te sientes abandonado por tus amigos?
— No del todo. Mi casa es un jubileo: amigos buenos me visitan  

a diario; amigos cariñosos; todos ellos tan pobres com o yo de dine­
ro, pero riquísimos de ilusiones, de buenos deseos, de mejores pro­
yectos, Su visita  m e distrae, m e anima, me conforta el ánimo. Y , 
sobre todo, esa visita espiritual de los muchachos de la  Juventud 
Republicana Federal, a  ninguno de los cuales conozco ni de nombre 
n i de vista, y  de los firmantes de cartas de adhesión y  de iniciativas; 
esas visitas espirituales me han inundado el espíritu de alegría, me 
han sabido a  salud y  juventud: ¡a vida!

— ¿ Y  no sales nunca?
— M uy poco; apenas m e siento mejorado, intento dar un paseo 

corto. H ace unos días llegué hasta el Ministerio de Instrucción P ú­
blica; visité a  don Fem ando de los Ríos; me acogió m uy afectuosa­
mente; me prometió todo su interés. Pendiente estoy de su promesa; 
en ella confío de un día a  otro.

— Y  tú, ¿qué quieres ser?— pregunto a  L olita  Villaespe-sa. precio­
sa  criatura de quince abriles, alta, morena, de ojos inquietos y  de 
gesto serio, ¡demasiado serio para su edad! E lla  quisiera hacer teatro; 
ser la  m ás entusiasta intérprete de las obras inmortales de su padre. 
D e momento, se conforma con estudiar Declam ación en el cimser- 
vatorio. donde h a sido llevada poc la  exquisitez del arte y  de la  am is­
tad  de A n ita  Martos.

— ¿ Y  tú?— pregunto a  Paquito, m uchachote de doce años de edad, 
alto también, fornido y  tam bién de gesto serio, form al— . ¿También 
poeta?

— ¡Yo, no!— me contesta sin vacilar— . Para poeta, con mi padre 
h a y  bastante en la  familia; yo  quisiera ser marino.

Cordiales abrazos de despedida, entre frases de agradecim iento y  
adhesiones m utuas de am istad y  cariño, y  abandonamos la  casa  del 
poeta por antonom asia. Escaleras abajo, charlamos Cortés y  yo: 
¿Se malograrán una vez m ás los generosos propósitos de estos ad­
miradores y  de estos amigos de Villaespesa? ¡Sólo habría un medio 
eficaz de que se trocasen en una realidad positiva: la  conjunción, el 
acoplam iento, una reunión de todos los interesados para concretar un 
propósito, enfocar una realidad y  darle impulso firme y  persistente 
hasta triunfar.

M A R C O S S Y L V A
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El Presidente de la República 
presencia el final de las ma­
niobras militares del Pisuerga

á
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La  c a ra c te r ís t ic a  d e  estas rnori 
l la n a  d e  C a s t il la  h a  s ido  su) 
g u e z  d e l B a rr io , a lm a  y  cersl 

d o  im p r im ir  a  to d o s  las  fases 
u n o  b r il la n te z  v e rd a d e ra m e n te !

La ú lt im a  e ta p a  fu é  la  másirJ 
en  los  d ía s  a n te r io re s , ese  día H 
un e s p lé n d id o  e s p íritu : fo r ta le z tij 
re c ie n te s  llu v ia s  to r re n c io le s  hobí 
v e re d o s  y  c a m in o s . Los soldadosl 
re a l, c o n  ese  o t r o  a d v e rs a r io , te 
p e c im ie n to  p r in c ip a l p a ro  todoc 
o b je tiv o s , s in  e m b a rg o , se cubrie] 
q u e  e l Je fe  d e í E s ta d o  y  e l Press 
e fu s ió n  a l g e n e ra l en  je fe  d e  IcsJ 
éstas se d e s a r ro l lo ro n  en  todofntl

ios a h o ra  c e le b ra d a s  s o b re  la  t ie rra  
jnífica p re c is ió n . El g e n e ra l R odrí- 
jire c to r d e  las  m a n io b ra s , h o  s a b i-

!las una e x a c titu d , u na  s e g u r id a d  y  
obles.
unte y  e s p e c ta c u la r. A u n  m ás q u e  
el lunes— nuestras  tro p a s  m o s tra ro n  
ucción s ó lid a , te m p le  e je m p la r . Las 
ib lo n d a d o  e l te r re n o  y  e n c h a rc o d o  
ion de  lu c h a r, o  fa lta  d e  e n e m ig o  
V ta n g ib le , q u e  es e l b a r ro , e n to r-  
de o p e ra c io n e s  m ilita re s . T o d o s  los 

jleno y  g a llo rd a m e n te . D e  ta l m o d o , 
del C o n s e jo  fe l ic ita ro n  c o n  g ra n  

íiobras p o r  lo  a d m ira b le m e n te  q ue  
ifo.
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El Presidente de 
la R e p ú b lic a , 
con e l general 
en ¡efe de la s  
m aniobros, se* 
ñ o r  Rodríguez 
del Barrio , y  los 
ogregados mili* 
tares extro n je- 
rosque han pre­
se n c iad o  estos 
s im u la c ro s  de 
nuestro Ejército
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El p re s id e n te  del 
C o n s e j o ,  s e ñ o r  
Azoño , con el g e­
neral en ¡ e f e  de 
la s  maniooros, es­
cuchando lo s  ex- 
plicociones de los 
oltos je fes  de los 
tropas que hon to­
mado porte en es­

tos simulocros

FOTS. Dt NUISTSO 
RKVIADO KSFECIAL 

serios CAUPÚA
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Y HECHOS DEL 

MOMENTO
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Lo señorita Moría Fernández, que 
después de brillantes exám enes se 
acab a  de licencior en lo Facultad 
de Filosofía y  Letras, de lo Univer­

sidad Central
rOT. ANSÍ

; r

i V

i
h

u l  'i -

o

í i

t i i
El Consejo Potronal y  la Junta directiva del Centro Instructivo y  Protector d e  C iegos, reunido 
en bonquete poro celebror el 35  oniversorío de la  creación de oquello entidad pot. cortís

J
3

Los ministros de Hocienda y  O bras Públicos, señores Córner y  Prieto, con ios delegados del 
reciente Congreso de Tronsportes, después del banquete con que se festejó la sesión de

clausura fot. cortés

El jefe del Partido Rad ical, señor Lerroux, en 
la fiesta de imposición de ios corbatas a los 
banderas rad ica les, en la Coso de lo Frater­

nidad Republicana, d e  Barcelona
FOT. TOBRENTS

JOVEN ARGENTINO 
que se destaca

.4

En la UniversiJaJ Ccnlral aca­
ba de obtener con r̂an aprove- 
cliamicnto el título de Elcenciado 
en Farmacia el joven de 22 años 
don Alltel García Carro, bijo 
del dixt intuido cjuímico rosarl- 
no doctor Cjarcíu Collazo, ba- 
biendo rendido en dos cursos los 
cinco cjue comprende la carrera 
y alcanzando en los exámenes 

calificaciones máximas '
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LOS A R TÍC U LO S DE C A M B O

TtKNK cd señor Cambñ, a fui^rra ele ta ­
lento y  de categoría nucioiuil. la  v ir ­
tud  especialísim a de provocar con 

^ualciuier m anifestación, hablada o  escrita, 
las ondas circunferenciales que la  piedra  
en estanque. Desde que su figura política  
avanzó al prim er plano nacional, y  sucesi­
vam ente fu é desarrollando un plan a rticu ­
lado de gobernación general, sin abandonar 
las p rim itivas teorías del autonom ism o ca­
talán. su palabra  seca y  su prosa acre lian 
tenido, evidentem ente, e l acierto  de sacu­
dir la m odorra o e l apasionam iento del mo­
mento español, y  subsidia: ¡ámente el cata­
lán, hasta  e l punto de r o  contar más que 
con encarnizados enem igos o fervientes ad­
miradores, com o consecuencia legítim a de 
sus ideas, de sus palabras y  de .sus post uras. 

Cambó no goza del indiferentism o ajeno 
que Sch iller creyó la  verdadera felicidad.

^hora, com o antes, sus artícu los p o líti­
cos han revolucionado a la opinión regional 
y  nacional. L as más duras censuras hechas 
o dichas en toda la  gam a de expresión—  
desde la  correctam ente glacia l hasta la  p le­
beyamente grosera— , y  los más ardorosos 
elogios, cantados en todos los ton os— des­
de e l sinceram ente adn^irado hasta  e l ram ­
plón del siervo— . han aparecido en e l p a­
norama del país y  han deslizado sus inte­
resados com entos o generosas a p o stilla sen  
discursos de m itin y  colum nas de periódicos.

Aquí se dice que los m uertos no hablan; 
allá se com bate e l anacronism o del a rtícu ­
lo basta en su léxico; un poco más a llá  se le 
>cñala com o al eterno salvador de Cataluña 
|(ior sus oportunism os y  m esura en todos los 

lempos, y  acu llá  se reconoce su buena fe. 
la ])csar de sus posibles equivocaciones.

De lo que no he leído n i una linea es acer­
ta de su intención. P orque s i b ien es ver- 
Jad que en algún periódico se ha apuntado 
a  idea de que la  única intención del señor, 

ambó, a l reintegrarse a l periodism o de al- 
ura, es la de preparar unas próxim as elec- 

l ioncs, es lo exacto  que el atisbo no tiene 
más valor que el de reconocer a quien lo es­
cribiera una exagerada sensibilidad y  posi- 
.demente un exceso de m alicia  política. Por 
;¡ue cuantos vivim os en C ataluñ a sabemos 
|iue para atraerse una votación  de sim patía 
i  su ideología no necesita e l señor Cambó 
ricnbír artículos de n irgu n a clase, y a  que 
■I existe en tod a  la  región un p artid o  dis- 
iplinado, com pacto y  ad icto , es el del se- 
lor Cambó, sin  posible discusión, y  no sólo 
'or el valor de sus teorías políticas, sino 
lasta por su propia com posición de clase 
■ cial.

Y o me refería  a la  intención fundamen- 
|al. A  la  intención básica, que no y a  ahora, 
ino desde antes de la  D ictadura del mar- 
ués de E ste lla , le  m ovió a coiruinicarsc con

.....

crónsca
l i j o  I I  Irnliajan  la s  se ñ o rita s  q u e ¿ n n a n  su  v id a  liB cien do

el p a ís  por medio de la  plum a y  de la  p u ­
blicación periódica.

Horacio, en su /íríc Poética, d ice que la  
filosofía de Sócrate.s os la  fuen te del buen 
gusto. Y  Sócrates, como Platón, plasm ó su 
filosofía en forma elegantem ente dialogada, 
pero escrita. N o h ay duda (pie la  intención 
consistía  en exponer su filosofía; peto  tam ­
poco puede haberla en que escogió e l diálo­
go por su ligereza, y  la escritu ia  por su ca ­
rácter  perm anente.

Y o  he leído, para  escribir esta crónica 
con toda ¡a fría  im parcialidad a que me 
ob liga mi conciencia de escritor alejado vo­
luntariam ente de todas las pasiones de hoy, 
muchos artícu los del señor Cambó de diver­
sos tiem pos. H e decon fesar que, a p e sa r  de 
su innegableoportunism o p olítico  y  de adap­
tarse m agístralm cnte y  con franco espíritu  
u tilita rio  a l momento en que fueron escri­
tos. veo  en todos un fondo idéntico, un gran 
fondo, perfectam ente definido: la intención 
de señ alar un bien a  su país, aunque alguna 
vez la  form a, la  en voltura, de que antes 
hablaba, no perm itan  a l im pulsivo lector 
pasar de la p e rife ria  del articulo y  llegar a 
su m entado fondo.

L a  verdad v a  saliendo del mismo seno de 
la  disputa, poco a p o c o , tropezando con p á ­
rrafos que se escribieron para  agradar a 
una clase, com o aquel del sin dica lista  de 
Tarrasa; rozando am enazas encubiertas, por 
las que luego Gobiernos am ables soñaban 
haber logrado la  paz de Cataluña; rasgando 
giros agrios de vanidosa superhom bría, que 
fatalm ente le creaba autom áticam ente an­
tip atía s  y  recelos. Pero cen an d o  los ojos a 
ta les im purezas, que en p o lítica  son com­
prensibles y  en ocasiones indispensables, es 
honrado reconocer que v a  abriéndose paso 
la  Verdad, y  a l caer su últim o velo  aparece 
la  intención. L a  intención es lo que salva  
siem pre al procedim iento, desde las Pan­
dectas hasta  nuestros dias.

A  Cam bó se le h a  m irado siem pre por la 
opinión de propios y  extraños, com o los 
gentiles a l bosque sagrado, con todo respe­
to; pero de lejos y  sin el menor deseo de 
acortar distancias. Y  como él siem pre ha 
hablado del E stado, y  lo que hace junto al 
E stado lo  hace a l particu lar, lo equilibrado 
consiste en ap artar de sus escritos pasados 
y  presentes lo que pueda haber de deseo 
frustrado o  cuen ta a l cobro, y  profundizar 
en su meollo fríam ente.

N aturalm ente que si así se hiciera, la  pie­
dra  caería en lago sin  agua, y  las pasiones 
no sufrirían alteración  de clase alguna, y  
nuestro país es voluntariam ente esclavo de 
la  emoción.

P ero  pasaron los tiem pos de poderse en­
tusiasm ar. L a  N ación no precisa de espas-j 
mos ni nervosidades. Estam os como A lci J

......... .............................................................. . lili II lililí"^

WoB d a  a  co n o ce r esta  sem a n a  u n a  n u e - |  

v a  p ro fe sió n  fe m e n in a , con  a m e n ís im o s |  

d e ta lle s  y  c u rio sa s  fo to g ra fía s  de cóm o |

ibola

A d e m á s de su  e n c u e sta  ¿C uál h a  sido S U  gran aventura amorosa frustrada? 
(con re sp u e sta s  de O d i a  O á m e z  y  J a rd ic l P o n c e la ) , p u b lica  lo  s i¿ u ic n te i 
C ó m o  s e  j a z ^ a  a  l o s  n i ñ o s  e n  e l  T r i b u n a l  T u t e l a r  d e  M e n o »  
r e s  (las  fa lta s  de lo s  n iñ o s y  el a b a n d o n o  d e  los p ad res). — P e r i p e c i a s  d e  
L o l í n  y  B o b i t o  ( la  a v e n tu r a  t itu la d a  E s p i o n a j e ) - -  L a  P r i n — 
c c s i t a  B r a z o s  L a r g o s  (s e c u n d a  se r ie  de la s  a v e n tu r a s  de C b a fa ld r e te ) . -  
C o n tin u a c ió n  de L a  V e n u s  B o l c b e v Í C | u e  ( la  m ejo r  n o v e la  de « E l 

C a b a lle r o  A u d a z » ) . —C in e ,  te a tro s , m o d a s, d ep o rtes  y  a ctu a lid a d e s

biades a l d irig irse  a orar a l Templo, y  Só­
crates, dem ostrándole el riesgo que había en 
hacer a  Dios peticiones indiscretas, no fue­
se que creyendo pedir un b ien, le pidiese el 
m ayor de todos los males, le enseñó la  ora­
ción mágica para  todos los sig los y  para  to ­
dos los hombres, que, a su vez, había apren­
dido el filósofo de un antiguo poeta, m uy 
su amigo: «Gran Dios, concedednos lo que 
nos conviene, ora os lo  pidam os, ora no, y  
alejad de nosotros cuan to pueda dañarnos, 
aunque os lo pidamos.»

E s posible que para nuestro pueblo haya 
llegado e l momento de rezar y . m ejor, de 
sen tir la  psicología de esa oración. Porque, 
coji pasión y  sin  ella, las m asas y  sus di­
rectores no pueden tener ni más norte ni 
mejor garan tía  que la  intención.

P . V IL A  SA N -JU A N
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P A R A  LA HI S T ORI A

LOS CAMINOS DEL GENERAL SANJURJO

El gobernador de Hoelvo, don Braulio Solsono, hablo en su despacho oficiol con nuestro 
coioborador José Andrés V ázquez de lo detención dei general San jurjo  y  de la  organizo- 

ción d e  la v ig ilancia en toda la  provincia c a u *

T ributam os nues­
tr a  fidelidad al 
convencim iento 

de que en cada perio­
d ista  h a y  siem pre un 
buen gobernante en 
potencia; porque s i e l 
s ig n o  m á x im o  d e l 
buen sentido de go­
bierno es la  previsión, 
nadie com o e l perio­
d ista  puede estar más 
fam iliarizado con los
problem as públicos, n i tener más desarrollada la  sensibilidad para 
percibir, desde su medio n atural de cu ltivad or de las actu alid a­
des. la  que sigue inm ediatam ente a  cualquier suceso, com o con­
secuencia lógica del que acaba de suceder. Por esto, es frecuente ver 
que los m ayores aciertos en los Gobiernos de provincia corresponden 
a  los periodistas que va n  a  ellos. Claro es que nos referinm s a  los 
periodistas de verdad; nunca a  esos gobernadores que tan  pronto 
com o se colocan tra s  la  mesa del despacho del Gobierno C iv il a  que 
fueron destinados in v o cas ante los reporteros locales su condición 
profesional, aunque no hayan escrito  en la  v id a  más que un articu- 
lito  en e l periódico del pueblo del cacique a  quien  les deben el cargo. 
D e ta l  modo abusivo h a  ocurrido es(o. que entre los periodistas de 
provincias eran  obligadas estas palabras a  la  llegada de un nuevo 
gobernador; «¿Para qué vam os a ve r  hoy a l nuevo gobernador si lo 
que nos v a  a  d ecir es que h a sido periodista?»

Ahora, con la  R epública, sucede de o tra  manera. V an periodis­
ta s  a los Gobiernos Civiles; pero periodistas auténticos, buenos es­
critores de periódicos, form ados en la  luch a profesional, sin  esperar 
nada sino de ellos mismos. Y  ocupan e l cargo para  servirlo, sin  otra 
esperanza que la  v u e lta  a la  tarea  dura de las Redacciones. E s  de­
c ir . que son gobernadores en tregua de sus actividades profesionales, 
y  son buenos gobernadores porque no quieren d ejar de ser verdade­
ros periodistas.

Un caso típ ico de estos es e l gobernador de la  provincia de H uel- 
va, don B ra u lio  Solsona, fratern al com pañero en esta  Casa de Prensa 
G ráfica. E l  no h a dicho, a l  llegar a  H uelva. que era periodista. No 
habla necesidad, porque lo era, efectivam ente, cuando llegó, con un 
b ien  ganado prestigio, y  ocupó e l  sillón  provincial sin  o tra  sqieten- 
c ia  que abandonarlo con dignidad p a ra  seguir siéndolo. E l  acierto 
de su gestión  v a  m arcando, sin  em bargo, otros caminos; pero, en todo 
caso, com o la  gracia  de acertar gobernando está  en prevenir, por 
conocim iento preciso de la  trayecto ria  que trae, la  actualidad venide­
ra, procurará siempre ser periodista para  obtener de su tem pera­
m ento profesional e l éxito que m erece y  para  hacer e l debido ho­
m enaje a la  profesión, de m anera que los que estem os en e l  estado 
llan o nos sintam os orgullosos d e l com pañero triunfante.

Por ser Braulio Solsona period ista  pudo deten er a  Sanjurjo, el 
gen eral que todo lo tu vo  y  todo lo perd ió  en la  R epública. E l aviso 
circu lar de que e l soldado rebelde y  vencido en S ev illa  habíase esca­
pado lo recib ió  Solsona unos m inutos antes de lograrse la  detención 
en H uelva. Pero no hacia fa lta  ese aviso. E l  gobernador-periodista, 
que había estado todo e l día lo  de A gosto  viv ien do desde su despa­
cho y  con sus teléfonos e l  trágico reportaje de los sucesos de Sevilla; 
que había extendido su m ando con suprem a habilidad h asta  pue­
blos sevillan os m uy próxim os a  la  cap ita l donde se desarrollaba la 
sedición, com prendió, a las tre s  de la  tarde, que ésta habla fracasado, 
y  v ió  con claridad  que la  huida natural de los vencidos sería hacia 
P ortu gal, por los cam inos m ás próxim os; ciertam ente, los que llevan  
a la  frontera m ás cercana; la  que desde la  desem bocadura del G ua­

diana, en Ayam onte, 
sube por la  provincia 
de H u elva  hasta  más 
arriba  de Encinasola, 
e l pueblo de la  Sierra 
de A raceoa por donde 
u n a  v e z  e sc a p a ra  
Prizn, perseguido. A 
las seis de la  tard e 
ten ía  S o lso n a  mon­
ta d o s  lo s  se r v ic io s  
de v ig ilan cia  en to ­
dos los cam inos que

conducen a esa d ilatad a  fron tera, y  estab a seguro de su eficacia  po­
sible, a pesar de todas las d ificu ltad es que se presentaron, princi­
palm ente por la  fa lta  de telégrafos y  teléfonos en los puntos más 
com prom etidos. Causa indignación pensar, por ejem plo, que la  co­
m unicación alám brica más próxim a a R osal de la  Frontera, e l  ú lti­
m o p u ^ lo  de una carretera  internacional d irecta  de S ev illa  a P ortu­
gal. se queda en la  o ficin a  te legráfica  de Aroche, a  unos tre in ta  y  
cin co kilóm etros. L a  serenidad, e l  ingenio, la  cooperación de los a l­
caldes, la  energía sostenida, hicieron e l milagro.

Como previó  Solsona a  las tres de la  tard e del día lo — cuando 
todavía Sanjurjo bacía decir, entre fusiles, a  los esplqucres de la 
radioem isora de S e v illa  que e l  m ovimiento había triunfado en toda 
España, y  sus lugartenientes preparaban las desm ayadas alocucio­
nes de m entido éx ito  que se radiaron de orden de su excelencia 
el capitán general de Andalucía, a  las nueve y  media de la  no­
che— , e l soldado rebelde em prendió la  huida hacia  la frontera 
portuguesa, después de arrojar, airado, e l fajín  en e l P arque de 
M aría Luisa.

Dos ru tas principales de posible salvación  se abrían en la  pro­
v in c ia  de H u elva  a  la  fuga del sedicioso fracasado. Una, la  que con­
duce a  Ayam onte, con un recorrido aproxim ado de doscientos k iló ­
m etros y  numerosos y  bien vigilados pueblos, a p a rtir  de Sevilla, 
puesto que e l gobernador de H u elva  había rebasado su mando hasta 
m uy cerca de esta  cap ital; la  travesía  de H uelva, las poblaciones hasta' 
A yam onte y  e l  paso del G uadiana por su m ayor anchura para  alcan ­
za r tierra  portuguesa en V illa  R eal de Santo Antonio. Toda esta  ruta 
form a una verdadera carrera  de obstáculos, que sólo podían ser fran­
queados por un núm ero igu al de circu n stan cias favorables y  la  ex is­
ten cia  en H u elva  de un gobernador in h áb il y  negligente.

L a  o tra  ru ta  v a  por e l N orte de la  p rovin cia  onubense. Se des­
v ía  de la  prim era en L a  Pañoleta, a  poco de abandonar S evilla ; re­
m onta por la  carretera  general de E xtrem adura las V entas del A lto  
y  sigue hacia  la  frontera, en dirección  Oeste, a  través del d istrito  
de A racena. E s e l cam ino más favorable y  fran co para  la  huida; pero 
había que conocer bien sus ven tajas estratégicas y  con fiar en la  po­
sibilidad de vuln erar las precauciones gubernativas. D entro de esta  
m ism a ru ta  d irecta  a la  frontera por R osal había otro  cam ino que 
ofrecía  más ven tajas aún: e l  que em palm a poco más abajo de Ja- 
bugo con la  carretera  que sube de H u elva  y  v a  a E xtrem adura por 
Fregcnal. G in  recorrer unos pocos kilóm etros por e lla  hasta el Mo­
lino de San B artolom é se en tra  en un tray e cto  so litario , en e l que 
puede abandonarse el vehículo antes de llegar a E ncinasola e in ter­
narse a pie en P ortugal por Barrancos. L a  frontera d ista  de Sevilla  
por cualquiera de estos dos cam inos poco más de ciento cincuenta 
ki lómetros.

¿Por qué pretendió Sanjurjo ganar P ortugal por e l cam ino dcl 
Sur de la  p ro vin cia  de H uelva. y  no por e l  del Norte? A caso no de­
pendiese la  decisión de su voluntad ni del desconocim iento de las ven­
ta ja s  qne se ofrecían p o r e l  N orte. H ay  circunstancias que perm iten 
en trever que se había previsto  el caso de tener que escapar por este 
cam ino. Cuando esas circunstan cias se pongan en claro , si es que lle­
gan a  ponerse, se verá  que tenemos razón p a ra  suponerlo así. Por
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¡u)V. baste como indicio la  prim era versión (jue circuló, asegurando 
que la  detención se había efectuado en t'ortegana.

venta, en un paso 
m alísim o.

d ifíc il, y  hacer su ju stic ia  en un ju icio  archisu-

(r

\

U '

1.0 c ie tto  es que Sanjurjo -salvó cien k ilóm elios con argucias que 
..orprejulieron la vig ilan cia  montada desde Sevilla  a H uelva. Y  que 
estas mismas argucias, en las que se em picaba a la G uardia c iv il que 
le daba escolta, eran peligrosas p a ra  la e ficacia  del am plio servicio 
montado en los cam inos del N orte por e l esfuerzo de Solsona. Pero 
es que para  e l caso de que la  G uardia  c iv il v ig ilan te en las carrete* 
ras norteñas so hubiese dejado convencer por la que escoltaba 
al general, habíanse m ovilizado, con previsión adm irable, grupos 
•.Liidadanos que hubieran suplido las deficiencias y  anulado las 
sorpresas.

la.s. cinco de la m añana del día i i .  e l general que ve in ti­
cuatro horas antes .se había prociam atlo capitán  general de A n­
dalucía estaba vencido m oral y  físicam ente, delante del perio­
dista gobernador, que com pletaba con a<iuella circunstancia, pre­
vista  y  lograda, el más extraordin ario  reportaje de su v id a  pro­
fesional. Solsona tien e pena de no haberlo podido escribir; pero 
está satisfecho de ha­
ber sido en su desa­
rrollo la  digna repre- I
sentación leal de la í
Kepública fre n te  a l 
soldado 'lue la  p ertu r­
bara unas horas.

Braulio Solsona, el 
co m p a ñ ero  entraña­
ble, nos cuen ta en su 
despacho del Gobier­
no c iv il  e l extraordi­
nario suceso.

— A hí estu vo sen­
tarlo e l general, en ese 
mismo sitio  donde tú 
re sientas. Desde ahí 
me relató las inciden­
cias de su culpa. Ahí 
le v i deprim ido, des­
vencijado. sin  aliento, 
sin forma. Y o  sentí 
lástim a de él. y  medí 
en aquella hora toda 
la extensión de mi res- 
jKjnsabilidad y  todo 
id .Sentido humano de 
nuestro Régim en, y  
encontré .sin esfuerzo, 
dentro de estos té r­
minos, un cauce cle­
mente.

— Indii d a b lem e n ­
te— le argüimo.s— . la  
República fra g u a b a  
dentro de tu espíritu 
■ SU c o m p o rta m ie n to  
posterior con e l ven ci­
do. Sanjurjo salió  del 
despacho convencido 
de que la K ep ú bli­
ca, m a lt r a ta d a  por 
él horas antes, esta­
ba servida por caba­
lleros.

- -E s  que yo  di rienda su e lta  a  mi irc lin ació n  cordial- E ra  u n  ven­
cido, y  m i tem peram ento literario  evocó, com o en la hora de trazar 
un artícttlo, los gestos de los vencedores históricos. Los evocó e hizo 
con los recnerdos generosos una refundición sentim ental. Se mostró 
ante mi trato  el op tim ista  y  más astjucado de los personajes com­
prometidos, Fero no quería nada contra ellos. A  los que le seguían 
en la huida les recom endaba que no delatasen a ninguno. Y  esto le 
tranquiliz.ó, le hizo recobrarse por com pleto y  darle consistencia al 
deseo de llegar a l fin  con dignidad. F id ió  el favor de que se le fa c i­
litase e l aseo personal. Y  se afeitó  y  aseó en la  habitación  de mi her­
mano Genaro. Quería rehacer su decoro de hom bre para  estar  y  com ­
parecer entre hom bres y  para  no pareccrle un desdichado ni aun a 
su propia conciencia, lancinada por td b arrero  doloroso de un tre­
mendo error delictivo  irreparable. Dispuestas las cosas, adoptadas 
todas las medidas y  precauciones, puse a l general en cam ino de Ma­
drid por la  carretera que atraviesa  toda la  provincia, do Sur a N or­
te. Y  no estu ve tranquilo hasta  que supe la noticia de que habla 
llegado a la cap ital de la  R epública. Porque sabia yo  que la  indig­
nación popular podía sa lir  a los cam inos en cualquier pueblo, en una

O

Croquis de los cam inos que van  desde 
S e v il la  a lo  fro n te ra  porluqueso por la 
p rovincia de H uelva ; y  del que, a  I r a m  
de la m ism o, reco rrió  So n ju rjo  condu­
c id o  a  M adrid  después de su  delenci^ .

Y salió Sanjurjo de fiu e lv a  para seguir hacia  M adrid, cortando 
los cam inos de su libertad frustrada, la  ru ta  del pri.sionero infeliz

Quedó atrás H uelva, o la  rendición, donde había acabado el cau ­
dillo  y  com enzaba e l presidario. San Juan del P uerto, Trigueros, Bras, 
V a  verde de Camino. H a y  de vez en cuando, a la  vera  de las cune­
tas, casitas cam pesinas cu yas chim eneas lanzan hum o Manco de ho­
gar honrado que quiere paz. H ay  en las travesía s de los pueblos n i­
ños que juegan  sin  saber que guardan el secreto de la  l*atria futura. 
H ay en las hazas cam pesinos díscolos que serán los m ejores deíen- 
sore.s de la  R epública cuando se les dé el mínimo de bienestar que 
desean. L a  gente popular. <jue vió cómo el am anecer de la  democra­
cia  se tiñó de sangre de m ártires, h a  puesto sus hom enajes a Galán 
y  a G arcía H ernández en rótulos hechos con chafarrinones tricolor 
en las sobrepuertas de ven tillas y  caseríos. Junto a V alverde los he­
mos visto, y  tam bién más allá de Zalam ea la  R eal. Los vería  tam ­
bién Sanjurjo durante su conducción, y  sen tiiia  remorditqdenlos de 
haber atentado contra a<iuellos liom enajes del pueblo a los que .se

sacrificaron por que 
llegase abajo la ju s­
ticia .

H abía un trayecto
>0 de m áxim o peligro en

la ru ta  del prisionero. 
L a  travesía  p o r la 

, cuenca minera de Río-X  tin to , en las j>rox mi-
dades de Salvocbea.un 
pueblo m inero (jue a n ­
tes se llamó Traslasie- 
rra  y  Cam pillo, y  lleva 
ahora el nom bre del 
liberalista  gad itan o . 
L as previsiones del pe­
rio d ista  que desde el 
Gobierno c iv il había 
olido el posible suceso 

, hicieron q u e  pasase
in advertida  la carava­
n a que lo habría p ro­
vocado con indudables 
caracteres trágicos.

A delante, a  toda 
m archa los autom óvi- 

iJ tw u í les.p or la  zona minera.
L a  Sierra, v ista  desde 

■ ^  lacarreteraen corn isa,
- ^  parece un m apa esco-
- ¿2 lar en relieve. Sanjur-
; ! r  jo  lo m iraría con los

^  ojos curiosos de Su in-
O  fantilism o dorm ido y

; V  rem em orarla las horas
• lejan as ele la inocencia

 ̂ ! lim pia. Luego, la  zona
\  ;■  forestal de la  provin-

'  ..... ..  ciaonubense; la  N atu­
raleza ubérrim a, llena 
de árboles y  de luz; las 
ga la s de la  F a tu a  no­
v ia  ve stid a  con  rique­
za y  aseada en el agua 
de c r is ta l que llena los

arroyos infin itos, p a ra  sus desposorios defin itivos con el futuro v i­
goroso. Enseguida, el paso fugaz por Jabugo, donde e l general recor­
daría  las horas plácidas de Sevilla , entre copa de v in o  jerezano y  ta ­
p a  de serrano jam ón indísper.sable.

Y  después de triscar por los .árriscadeios para  rem ontar la  ve r­
tien te de Jas Cum bres, el P uente del S illo , lím ite de la-s provincias de 
H uelva y  de B ad ajo z... T odavía antes de abandonar la  provincia que 
abría los cam inos lógicos de la fuga y  preparó por su gobernador los 
del vencim iento defin itivo, vería  Sanjurjo en un a  aldea serrana otra 
alusión a  G alán y  G arcía Hernández, junto a l surtidor de gasolina. 
Los fusilados en domingo por un régimen cjue necesitó fingir forta­
leza con fragor de fusiles y  chorros de sangre generosa alzaban sus 
nombres a lo largo del cam ino p a ra  a d vertirle  a  aqtiella v id a  des­
moronada que se retrepab a en e l fondo del carruaje veloz que s i iba 
cam ino de a ju stic ia  con un temblor de certidum bre en la m uerte, 
debía perder cuidado, porque la Kepública sentíase fuerte y  podía 
perm itirse la  suprem a elegancia e p iritu al de ser perdonadera.

(tí
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UNA plaza. U n a p laza  cu alq u iera  de cualquier ciudad o  c u a l­
quier gran  pueblo de E spaña. E sa  plaza— cuadro de luz que 
rom pe la  monotonía de las calles— . ¿para qué sirve? 

Seguram ente— diréis— esa gran p laza  tien e un jardín: árboles, 
p lantas y  flores que decoran e l  paisaje urbano y  sirven  de recreo a 
los ojos. Y  en esa p laza  pasean los ciudadanos m ayores y  ju eg an  los 
niños.

SI, en efecto. E n  todas las plazas, y  sobre todo en las de pro­
vincias— con soportales o  sin  ellos— , es trad icional e l paseo de los 
ciudadanos. A sí, la  plaza-se con vierte  en una especie de ágora, ca si­
no o sala  de conciertos a l a ire  libre, y  eso no está  mal.

Pero ¿y los niños? Salen siempre perdiendo, y  más cuanto m e­
jor y  más grande sea la  plaza y  cuanto más b ellos jardines la  decoren. 
Porque e l  jard ín , que acostum bra a  ser m uy bonito, m u y atildado, 
una ob ra  de confitería  florea!, no es nunca p a ra  los niños. Donde se 
pone u n  m acizo de plantas, o un árbol, o unos m etros de suave.césped, 
surge enseguida u n a  gruesa alam brada, llen a  de espinos de hierro, 
a  ser posible.

D efender e l césped de los niños es la  preocupación de nuestros 
jardineros. E l  niño es e l enem igo n atural de esos prim ores b otá

El ejem plo, como tantos otros, nos llego de fuero , donde son 
frecuentes los monumentos dedicados en los calles o los niños...

ñ

M O T I V O S  DE 
ESTÉTICA URBANA
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Pequeños fuentes urbanos refle jan  en el Extranjero lo primordial 
preocupación de halagar ol niño...

A legres personajes de cuentos infantiles coronan esas fuentes, 
insp iradas por el am or o los niños...

nicos y  decorativos. Se les cerca, se les defiende por miedo a l niño. 
Y  ios jardines, que antes que para  sun tuario  recreo de los m ayo­
res debieran ser p a ra  que juga-sen a l a ire libre los niños, los pobres 
niños que no tienen casas higiénicas y  soleadas, se acotan, alam bran 
y  defienden precisam ente de los niños, que debieran ser sus dueños 
naturales. A  veces, se deja a  los pequeños p a ra  sus juegos unas sen­
das estrechas, enarenadas, por las que pisotean  los m ayores, donde es­
cupen los m ayores, donde e l paseo de los m ayores estorba a  los n i­
ños.

Pero no es ése e l ob jeto  de una gran plaza u rbana y  pueblerina. 
Todo eso, e l gran espacio libre, los árboles, e l jard ín , las flores, no son 
sin o e l p retexto  para  que en e l centro de la  plaza se eleve un pedestal 
de p ied ra , y  sobre él una estatua ele bronce.

U na plaza española, podría defin irse así: e l espacio de ciudad que 
se deja libre alrededor de la  estatu a  de un personaje. Porque la  esta­
tu a  in evitab le  es e l pretexto , la  justificación , y  muchas veces la  cau­
sa  ú n ica  de la  plaza.

¿ Y  qué son la  inm ensa m ayoría de esas estatuas? ¿Qué quieren 
d ecir sus negras siluetas broncíneas? E sta  es de un político; aquélla, 
de un general; la  esotra, de un rey; la  de más a llá , de un escritor o  de 
u n  a rtista . E s  decir, la  peipetuación , tras la  m uerte, y  algunas veces
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aun en vida, de la  vanidad hum ana. No son sfmlwlos; son figuras de 
hombre y  de m ujer. No representan e l esjiíritii de una obra, que es 

•1/f íiíp o rta n te , sin o la  en vo ltu ra  carnal, a  veces grotesca, de! horn­
e e  que la  creó.

Adorno, vanidad, lujo y  recordatorio tam bién p a ra  las personas 
mayores; estím ulos p a ra  su vanidad (ante una estatu a  hasta  e l más 
cuitado piensa en la  posibilidad de tener é l o tra  sem ejantc).

ü e  donde resu lta  que. a l igu al que las jilazas y  los jardines, las 
estatuas tam poco son p a ra  los niños, que no entienden, por su for­
tuna, de política, n i de m ilicia , ni de literatura.

Ksas estatuas de graves personajes, de ilu stres figurantes, de va­
nidosos figurones, no d icen  nada a los niños, no les enseñan nada, 
no hablan para  nada a su  im aginación.

Ihies ¿qué o tra  cosa ha de hacerse? Ved e l  ejem plo que. como 
tantos otros a  este respecto, nos viene de fuera. V ed  cóm o en d istin ­
tas ciudades europeas e.\iste esa preocupación de halagar a l niño, de 
distraer su im aginación, de ad vertirle  c]̂ ue se piensa en él.

líequeñas fuentes urbana.s, modestos monumentos que exornan 
las calles, están dedicados a  los niños. No finchados estadistas, ni arro­
gantes caudillos, ni enigm áticos sabios los decoran.
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Estas fuentes representan im ágenes agradobles pora los chicos, 
encornaciones de sus ingenuas historias infantiles...

l.'t.i.'*

L A S  F U E N T E S  
PARA LOS N IÑ O S

Animoiitos de humorístico troza decoran también algunos fuentes 
de p iedra en el Extran jero ...

E n  esas fuentes se m uestran graciosos pájaros, anim alitos de hu­
m orística traza, niños tam bién en piedra o en bronce, personajes de 
infan tiles cuentos...

Esto es, las figuras quim éricas, graciosas, intranscendentes que 
form an e l mundo in fa n til. P rotagonistas de los relatos de las abue­
las. m onstruos buenos de los cuentos de hadas, encarnación de las 
im ágenes más agradables, más risueñas, de la  infancia.

A gua y  a rte  p a ra  los niños. E n  nuestros jard ines no ex iste  la  fuen­
te de Caperucita, n i la  estatu a  a  la  Cenicienta, n i e l monum ento a  la  
lámpara de .Aladino, (jue ilum in a e l ensueño de lo m aravilloso.

Personajes enfáticos, figurones ilustres, políticos, caudillos, ¿qué 
les im portan a  los niños?

Los jardines debieran ser. prim ero, p a ra  los niños. Y  que los n i­
ños tuvieran  en e llo s  todo lo que les hace g ra ta  la  vida; prim ero. liber­
tad, y  luego, alegorías graciosas de todos esos-mitos infantiles— p̂er- 
ionajes de cuento, gnomos, enanos, dragones de fábula— que hablan- 

a sus im aginaciones, les dieran riña aparien cia  de realidad a  suslo

i

^nsueñoq. Ensueños de niños, que, entre tan tas tr is te s  verdades de 
i»0.ubres, son ta l  vez las verdades m ejores de n uestra  vida.
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Agua y  arte para los niños. Humor y  sonrisos. Nuestras ciudades, en 
cam bio, apenas recogen en sus monumentos mós que personajes en­

fóticos y  figurones ilustres...

Ayuntamiento de Madrid
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a
E l  p a s o  

de los 
titiriteros

PARA m u ch o s es­
c o n d id o s  p u e ­
blos constituye 

el espectáculo de los 
títeres el de m ayor in­
terés para d e sp e rta r  
su alegría.

En el día canicular reposa el vecindario 
en un gran silencio y  en una paz regalada. 
\’a a cesar la tarde, y  unas ráfagas del viento 
de la marea traen al pueblo un fresco con­
solador.

Desperezándose, abandonan el locho los 
que durmieron la siesta, y  las muchachas se 
disponen a hacerse el peinado frente a los 
sencillos tocadores. De pronto, un grito agu­
do y  vibrante de cornetín hiere los aires, 
quebrándolo.s ruidosamente. V  el redoble de 
un tamborcil!i> pone como unos comentariiis 
•socarrones a! escamlaloso grito anunciador, 

Toda la  gente sale, exaltada la curiosidad, 
a las puertas y  ventanas para enterarse del 
m otivo de tan to  estreuendo, y  así se llena de 
regocijo, viendo recorrer las calles a las titi­
riteros, seguiiios de la astrosa y  picara chi- 
íjiiillerla.

l,os viejos fijan toda su curiosidad en el 
cansado anciano que toca el tambor, consi­
derando sobre su continuo trajinar; los mo­
citos. en la muchacha de faldilla corta con 
bordados de lentejuelas hrilladoras v  de cin­
ta ele raso y  flores <le papel descoloridas en 
la m ata del rubio y  calcinado jiehi: los hom­
bres maduros, en el m uchachote fornido <]m- 
loca el cornetín liinchándo.sede las venas del 
cuello hasta teinersi' i]ue vavaii .1 rexeiitar.

Fumadores, SUS dientes
C A t t  t i a i r f A G i S e h a  dado Vü. cuenta 
O U U  i t v f e i U a  de su efecto repugnante.?

E n  poco tiem po puede 
rem ediarlo y  tener dientes blancos com o e l m ar­
fil  usando la  pasta dentífrica  “ C h l o r o d o n t ”,  el 
E líx ir  y  el cepillo de fabricacifin  especial Ctüoro- 
dont”.  Tubo gr. P tas.2 ’4B, p e q .P ta a .lW C e p il lo  
suave o fuerte Ptas. 2'&0, p ara niños Ptas. I W . E l 
frasco E líx ir  gr. Pías. 6’50, peq. P tas. 3'75. DepL 
Oen. A. K laebiscb, Barcelona, A partado 8í8.

\ los niños, en la criatura que síí-ih' a la 
za.ga a 'o .  t i l ir ite r e s  com o un p e r ’ illi ', 
dando trojiezoncs y  anunciand<i la fiesta con 
una vo z chillona y  cristalina,

Hien pronto, alentado por una avidez pun- 
zadora, llena el público la única plaza ile Ir» 
aUlea, en donde se levantan los ediíicio-s de la 
iglesia, el Ayuntam iento, la cárcel y  el l ’ó.sito.

lü i medio de la plaza colocáronse el trajK?- 
ciü y  los alambres para los ejercitaos de la 
etjuilibrista.

Unos trozos de arjiillera, toscos y  renegri­
dos, se dispusieron, a modo de alfom bra, en

e! redondel que formó el público a  pie u ocu 
pando las sillas que cada cual arrastró de sus 
casas.

.\ los sones del retloblar de! anciano sale 
la troupe de la  cárcel, donde vistióse el traje

NO SEA MARTIR 
DE SU DIGESTION

l.os disturbios discstivos pueden evitarse fácilincii 
te tomándola Magnesia Itisuiada después de las comi­
das, o ruando sr in ic ia d  doliir. tiran parte délos ma­
les riigestiviis soQ provocados por un exceso de acider 
dd jugo gástrico. La Magnesia Bisurada, que es bien 
tolerada por los estómagos más delicados, rombate 
ratiir.-ilmriitc las ferm riitarioiirs ocasionadas por <•! 
aiim ciitodc acidez, evita lainllam acíón délas muco 
sa- al mismo tiempo que impide las intoxiraciones 
cstom.ic.iles, I..-1 Magnesia Bisurada hace desaparecer, 
desde las primeras dosis, los ardores, las pcsadiiros, 
los eriiclos iieide». las inrharones v otras afecciones 
digestivas. Se vende en todas lasfanuaeias, al precio 
J e  a ,6 j en tabletas. > en polvo a  pesetas 4 .1 '•

B A R C E L O N A  - M A J E S T I C  H O T E L
l 'A S e O  I>l'. ( í K A C IA .  P r im e r  o rd e n . 200 h a b ita c io n e s  ISO c u a r to s  
de baño : :  O rq n e sta  : :  P r e c io s  m o d e ra d o s  : :  H l m a s  c o n c u r r id o

tic titiritero, y, ceremoniosa y  graciosamente, 
saluda al respetable público. Entonces em ­
pieza a saltar ágilm ente el m uchachote del 
cornetín, y  luego a hacer tanarriesgathis ejer­
cicios en el trajvecio, «jiie tiene stisjwnso el 
Animo del público en medio de un -silencio 
de muerte. Síguele la muchacha erjuilibrista, 
recibiendo todos los jiiropos del mocerío, 
más ijue por la destreza y  seguridad de que es 
.señora, por sus encantos do mujer.

Cuando brea su turno al niño .se promiiev'' 
en el corro un desa-sosegado movimieiitii de 
expectación. Kl jx-qiieño titiritero se revue! 
ve entre ios palos cié una tosca silla n si' 
curva hasta tocar con Iris labios la punta 
de sus jnes. Todos miran con a n g u stia  
aipiel trabajo doloroso y  hablan con horror 
de descovuntam ientos v  de un torturador 
aprendizaje, V  aplauden al chico con toda 
simjiatía.

Tcrmimula la priniera jiafte riel espectácu­
lo, el viejo  (jueda debajo del trapecio, al 
ctiidiiiio del tambor, del clarín y  de los in - 
trunientos de trabajo, y  todos los <li:má-s de la 
troupe van a buscar al jníblico en demanda 
de unas monedas que les recompensen de sus 
e.sfuerzos y  que les ayuden a vivir. Pocos son 
los i|ue las largan, ponjue el jiueblo es misero 
y  hay pcx:a gente jirincijial que jjiieda hacer 
desemlKilsos para la.s cosas superfinas como 
.son con las que hacen reír y  emocionar los t i­
tiriteros. l.os más <lel corro ,se marchan disi­

m u la d a m e n te  p o r 
las Ixicacalles, jiara 
no h a ce r  ostensible 
sil m ise ria  o su ta- 
cañc;ria. .Alguna vez.

ios que piden, dándosi' 
cuenta de la fuga, pro 
c u ra n  e v i t a r la  con 
chanzas: pero lo.s que 
hicieron hilo se des­
entienden p>ara no voi 
ver, hasta que de nue­

vo  el sordo y  redoblado sonido del tani 
bor anuncia el ejercicio riel m uchachote de 
los saltos,

Alguna vez presenciamus este esjjectácnlo 
de los títeres en noche de invierno, clara y  
fria.

L a  luna llena ponía tonalidades de plata 
en todas las calles, que parecían dormidas. 
V  en la plaza de Jos títeres, donde se apretu 
jab a  el público para resistir, a  pie parado, el 
helado ambiento, se confundian sus blanco'- 
rosplaiulore.s con el oro <le las llamas na 
cidas de los humeantes hachone.s puestas 
a arder sobre cañas a! borde del apretailo 
corro.

I-a pobre gente nómada qtie va de pueblo 
en pueblo llevando atractivos a la  curiosi­
dad y  divertim iento a !(« ánimos, apenas m 
alcanza del público sucinta remuneración, 
y  allá se vuelve de la  plaza a la incómoda 
posada, perdidas, la  m ayor jiartc de las ve 
ces, t<KÍa e.speranza de alivio a sus necesi 
dade.s,

¡̂ ■  cuánta m ise ria  i'ii a q u e l rincón 
lie  la  jio sa d a , a v u n o s  v en tinieblas' 
¡Cuánto dolor en aquel antro obscuro v  sm
JKlIl’

Luego <]iie los titiriteros se marchan a otm - 
jjueblos, queda jxir muchos tifas su recuerdo 
en el tjue abandonaron, y  no dejan de Ilegal 
noticias ele la tristi- gente, casi siemjjre dî  
horrores y  desgracias.

l ’ na vez se dice que el niño rubio se aho 
gó en el arroyo que tuvo nccesidatl de jiasai 
en el caminar; otro día, que fué el mucha 
chote del cornetín el ijue cayó sle l trapecio, 
di-snucándose en la calda, y  otm  vez, eii 
fin. que la muchacha equilibrista desapa 
reció de la troupe, en rajito de locura o  de 
amor.

Asi, los infelices titiriteros van dejamlo. 
con su ajiarente alegría, una estela de ínter 
minables infortunios a.su paso.

j .  .MUStJZ SAN' ROM AN

ESPECIALISTA AORADECIPO
E l  aram ndo o r lo p é a ico  de  B a rc e lo n a  D on A . Cí 

R a y m o i <1 .  co n a ld e ra  que e s  .su d eb e r o a r  a  co n o ce r 
a  la s  p e rso n a s  ra n o s a a  la  s iq u ie n le  re c e la  cu y a  p re 
p a rac iu n  s e  hac-r de  m o do  m uy s e n c il lo  en su  ra v .i 

E n  un Ira s c o  de  250 g rs . s e  e ch a n  ,Vi g rs  de  agua 
de  < ;o lon ld  (ó c u c h a ra d a s  de la s  ü x  s o p a ) , 7 g rs . de 
e llc e r in a  (una c u c h a ra d lla  de la s  de e s té ) , e l co n te­
n ido  de una c a j i la  de  «O rle x- ' y  s e  term ina oe  i l e n i r  
e l f ra s c o  co n  asuai».

1 .0 6  p ro d u c io s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  de  d i ih a  lo 
c ió n , que en n e itrece  lo s  c a h e llo s  c a n o s o s  o  d eseo- 
o r ld n s  v o lv 'ó n d o lo s  su a v e s  y  b r ll la n lc s  pueoen 

co m p ra rse  en cu a lq u ie r  (a rm a d a , o e r lu m e ila o  p r-  
lu o u e rla , a  p re c io  m ó d ico . A p ilg ü e se  d ich a  n ie /c la  
s n lire  o s  c a b e llo s  d o a v e c e s  p o r se m a n a  h a s ta  que 
se  om enqa la  tona lidad  a p e ie c ld a , No MRc e l cu e ro  
ca b e llu d o , no e s  tam p o co  e ra s le n la  n i p eg a lo sa  i' 
p c ru u r In d e lin id am en le . e s te  m ed io  re juven ece rá  
n Ind a  p erso n a  c a n o sa .

L lu

I
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T o d o s  lo s  a ñ o s ,  c o n  lo s  p r im e r o s  f r í o s ,  
r e a p a r e c e  la  to s  d e  V d .  p o r q u e  t ie n e  s u s  
p u lm o n e s  d é b i le s ;  f o r t a lé z c a lo s  c o n  la  
S O L U C IÓ N  P A U T A U 8 E R G E  q u e  c o n *  
t ie n e ,  a  la  v e z ,  e l  a n t is é p t ic o  y  e l  r e c o n s ­
t i t u y e n te  n e c e s a r io s .

l  rw b a te ts i. Piris y IM ii tirmMiSi »

AL MARGEN DE LA CRISIS O LOS NUEVOS RICOS 
—iQniín nosbnbicra dicbo, Colasa, que algún día Ibamos a comer en 

mesa de mámoll

(De «Le Rire»).

ESTREÑIMIENTO
C u r a c ió n  c o m p le ta  c o n  lo s

m i i R m

!

DlPUI»TIYOS
D E

B9SIS:
1 8 2 irau! 

al ceDai

SE EXPENDEN EN FRASCOS DE 25 Y 50 GRANOS EN 
LAS FARMACIAS Y CENTROS DE ESP EC IAL IDADES

'W '

e s c o p e t a s  f i n a s  
d e  c a z a  y  Uro d e  pIchOn. 

¡V I C T O R  S A R A S Q U E T A  SL.E15Í5
CATÁLOtrO QRATU8TO

es la  la ja  a  presión graduable im ­
prescindible para EMBARAZO. 
I’uede y  debe utilizarse desde el 
primer momento para conseguir 
un parto normal. Prescrito por es­
pecialistas y profesoras en partos. 
{L e  interesa a  usted un detalle 
gráfico? K da folleto, adjuntando 
sello conreo 0.50, a  IN STITUTO 
O RTO PED ICO , S s b s t S y  A l*-  

■DSDy. C 's n o d s . 7
B A R C E L O N A

S E Ñ O R A ,

.RPE

aitei»CM(Ti

v R P E

U N A  J U N T A  I N T E R N A C I O ­
N A L  D E  E S P E C I A L I S T A S  H A  

R E S U E L T O  S U S  P R O B L E M A S  

D E  B E L L E Z A

p l  Trolomiento de Bellezo CARPE N." 1, que 
^  después de 8 años de continuos prue­
bas y  ensayos ofrecemos o los domas espa­
ñolas, es el mejor sistema descubierto hasta 
hoy para limpior, suavizar, nutrir, tonificar y 
proteger el rostro femenino.
Se compone de cuatro preparados diferen­
tes, codo uno de los cuales cumple una 
misión.
Sólo después de probarlos sobró usted lo 
hermoso que es un cutis bien cuidado. 
Lo piel se vuelve fina, tersa y  delicada y 
a los pocos días de usarlos pareceré que le 
han quitodo 10 años de encimo.
Evita la formoción de arrugas y  hace desa-

Earecer en seguida los granos, monchos, 
orros y espinillas, cerrando los poros -y 

dejando la piel fresca y hermosa.Tratamiento 
DE Belleza C A R P E

Descubierto por una Junto Internocionat de Especiolislos
COLO CREAM LIQUIDO NUEVO TONICO FACIAL

CREMA NUTRITIVA ESENCIAL NUEVA CREMA VO U TIL,
"A " Pora señeros de menos de 30 años 
"B" Poro señoras de más de 30 años

Concesionariost PRO-BEL, S. A., París,'183 ■ BARCELONA

f iO b k í  d o r m id o ^

\1L

\ r

a h o r a  s ¿  q u e  
e s t o y  c o n v e n d r  
d o  : d  d e s c a n s o  

f ie r f e c t o  d e fie n d e  
e y x U L s U x m e n k  
d e t a e i a s d e i d a d  
d e  m i  S o m m i e r  

l á m u i a s d e / i c m i

é l Tommier h u m a m c i
CONVIERTE EN UN PLACER 
LA NECE/IDAD DE DORMIR

CONCURSO
lectores que den con la  solución y  se conformen con noestras coadici«»*s, rccib irín  
un magnifico regalo (Fono «Jo ya). Mande su contestación franqueada según la  tarifa interaadonala 

Etabts. ANGELUS. D epto. B, 11 ru é d «  4-Fréres Peignot, P aris-i5e (Francia).

Acompañe sobre cou sudirecciéu pera U cooiesUclúo

Colóquense las 9 prime­
ras cifras en las casillas, 
con el 5 en la  del centro, 
de manera que sumen is  
en todos sentidos. Los

Ayuntamiento de Madrid



EL ESPAÑOLISMO DE LOS 
H IS P A N O A M E R IC A N O S

 ̂* *?.* Sr

\ m -  ̂ -7, .  .J ’
F - n i  .

SARA IN!UA
Opino lo mismo qu  ̂mi hermano Alberto

Un rincón de una de la$ dependencias de ia Federación de Estudiantes Hispanoam ericanos 
que cursan sus estudios en los diversas Facultades de M adrid

A% e r  se celebró la  F iesta de la  R aza, O el idiom a debía decirse 
con más propiedad, que éste es acaso el único vínculo de 
millones de hombres étnicam ente distintos. P or el habla de 

Castilla tienen comunidad de ideas y  comulgan en los mismos sen­
tim ientos habitantes de diversas latitudes, sin más nexo racial, en 
buena porción, que el abolengo adámico que a todos nos hace her­
manos, E n  algunos países de América, principalm ente en la  Argenti­
na, se produce un fenómeno que h ay que atribuir a l influjo del verbo. 
Los más acérrimos conservadores de la  tradición gauchesca son los des­

cendientes de italianos, y

Vtr.-

j r

ALBERTO INSUA
No purden considerarss los hispanoamericanos ex­
tranjeros en España por razones de fraternidad de 
estirpe, de sentimientos y de cultura, en las que no es 
preciso insistir. En su gran mayoría, los hijo,? de His­
panoamérica son descendientes de españoles y todos 
sigcti' unidos a la antigua metrópoli por el idioma. 
En 1 onsecuencia, el hispanoamericano que lo desea­
ra deberia ser considerado, jurídicamente, español en
España. Y los españoles 4e Hispanoamérica que lo 
oUc:soúdlaran, ciudadanos del país de su residencia. En 

uno y otro caso sin perder la ciudadanía original. De 
esto de la «doble ciudadanía» se ha hablado mucho. 
F-s de esperar que llegue a convertirse en una eviden­
cia legislativa y en ia base de la federación espiritual 
de lodías las naciones que piensan y se expresan en 

español

el gaucho es prototipo' 
ibérico. Por el lenguaje, 
los americanos de los paí 
ses comprendidos entro el 
Golfo de Méjico y  los ca­
nales fueguinos están to ­
dos hermanados y  tienen 
cuño hispánico, cualquie­
ra que sea su estirpe. Ñ er­
vo. Bnnafoux, Ghiraldo, 
Sassonc y  muchos má.s 
que se escapan a la  me­
m oria del informador, no 
tienen gentilicio español, 
y , sin embargo, lo son o 
lo fueron por designio del 
idioma, que parece m an­
dar en .su espíritu. Por el 
elemento d e  expresión, 
los que llamamos hispano 
americanos por proceder 
de países de habla espa­
ñola, sea cualquiera su 
oriundez, son consicleriL- 
dos por nosotros como de 
nuestra raza o estirpe, y  
así se consideran ellos, so­
bre todo cuando con nos­
otros conviven. Varias 
jicrsonalidades nacidas en 
Hispanoamérica, destaca­
das en diversas activida- 
d esy  cohabitantes con los 
españoles en esta cjiie fué 
antigua y  gloriosa m etró­
poli, nos dicen en estas pá­
ginas cómo -se sienten de 
aquí si;; tener que perder 
en un ápice su naturaleza.

E n  E spaña han vivido y  viven  orillares de 
americanos, muchos de los cuales fueron o son 
valores españoles. A sí. en otros días. Ñ ervo, 
Rubén, Gómez Carrillo y  B onafoux, y  hoy, 
Sassone, Insúa, Hernández Catá y  Ghiraldo y  
tantos otros. A rtistas específicam ente españo­
las son Antonia Mercé (la  Argentxnita) e Im ­
perio Argentina. Dos grandes actrices, intérpre­
tes del teatro español, Lola Membrive.s y  Jo­
sefina D íaz de Artigas, nacieron en ia  orilla del 

P lata  y  al borde del Pacífico, respectivam ente, Sara Insúa, que aquí 
v iv e  y  teje la  primorosa tram a de sus narraciones novelescas, es cti- 
bana. E n  las páginas de nuestros cotidianos acentúa el relieve de su 
personalidad de excepción la  chilena Rosa Arciniega, No h ay m ani­
festación de la  actividad española en la  que no señale, con destaque 
poco común, las calidades de la  raza algún hispanoamericano. 'V así, 
desde lâ s cum bres de las más elevadas especulaciones de la  inteli­
gencia al estado llano de la v id a  común y  corriente, los americanos 
que conviven cou nosotros y  como nosotros sienten y  piensan, de­
muestran an te el mundo que aun se conserva intacto el imperio es­
piritual de España, E stán  los que aquí viven tan identificados con 
los nativos, que muchas
veces el pueblo ignora su 
naturaleza y  extranjería. 
E l buen pueblo que no 
tiene un concepto m uy 
claro de la  Geografía po 
lítica  no acierta a ver en 
los hijos de Hispanoamé­
rica unos foráneos. El 
m atiz fo n é tic o  que los 
distingue de nosotros no 
es para el pueblo hecho 
suficiente que proclame 
extranjerism o. si nos­
otros tenemos por espa­
ñoles a todos los que na­
cidos fuera del solar ibé­
rico hablan nuestra len­
gua, también ellos, sobre 
todo los que rc-siden ha­
bitualm ente en España, 
españoles se juzgan, sin 
menoscabo de su patrio­
tismo. Españoles son to ­
dos los hispanoam erica­
nos que aquí viven, sin 
extrañar el ambiente, al 
que se adaptan con tanta  
facilidail que muchos de 
ellos se destacan en las 
m anifestaciones de la  v i­
da española.

Adem ás de las actrices 
y a  nombradas, en los es­
cenarios españoles y  en 
los diversos géneros de la 
literatura teatral se signi­
fican por su talento artís-

- 2 %

ALFONSO HERNANDEZ CATA 
Su pregunta es óeinasiado tentadora y exigiría tiem­
po, espacio, polémica. Lo primero que necesita Es­
paña y América es reconocerse; suprimir los iiileeme- 
diarios oficíales que hasta aquí, como no representa­
ban los pueblos, sino las cancillerías—vanidades, 
usos, imitaciones cortesanas—, antes servían para 
separar que para unir, España necesita adquirir uná­
nime la conciencia de que no fué una Iniusticia la

Eérdida de América; América necesita saber que la
España de noy no es la España que la conquistó y la 
perdió. Las discrepancias, hijas del verdadero cono­
cimiento, serán mas fructíferas uue los actuales «la­

zos», meramente retóricos

Yo no 
se hab 
que, c

Y he 
nunca

Cuan' 
el pul 
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que e
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Y  con nosotros viven  
y  piensan y  sienten en 
español centenares de es­
tudiantes hispanoameri­
canos que asisten a  las 
aulas de nuestras Univer­
sidades.

E n  M adrid existe, con 
local en una de las ca ­
lles más típicas, en viejo 
caserón que recuerda un 
poco la  arquitectura co­
lonial, una Federación de 
Estudiantes Hispanoame­
ricanos. Sum a doscientos 
socios.

L a  m ayor parte de 
éstos son peruanos, vene­
zolanos y  de la  Isla de 
Cuba.

C E L IA  G A U E Z
Yo no puedo consideranne extranjera de un país donde, poco más o menos, 
se habla como en el mío. V, sin embaído, soy profundamente argentina, tanto 
que, con ligeras modificaciones, puedo decir con nuestro poeta unido Spano.* 

•tQná me importan los desaires 
con que me trata la suerte?
{Argentino hasta la muerte, 
he nacido en Buenos Aires!*

Y he dicho con ligeras modificaciones, porque a mi no me ha desairado 
nunca nadie, ni la suerte, que, por cierto, en España es conmigo gentil y 

galante como un hidalgo

•r«>

b v  '.i''-'

tico, por la  gra­
cia  y  la  belleza 
específicas, nu­
merosas h is p a ­
n o am e rican a s:
-Adela Carbone,
I'iicello, Teresina Saave- 
dra, M argarita Carhajal, 
P erlita Greco. Lupe Ki- 
vas, E v a  Stachino. 
com ponentes de las or­
questas típicas arribadas 
a nuestra patria  acaban 
siendo conquistados por 
nuestro ambiente. Piza- 
rro, que nos llega con sus 
bandoneones del arrabal 
bonaerense, después de 
vi\'ir en Madrid algunos 
años, a l radicarse en Pa­
rís, no se le ocurre otra 
cosa que m ontar un col- 
t iia o .

E l  c a s o  d e l n e g ro  
.Aquilino es una prueba 
de que la  hispanidad se 
filtra  por el idiom a sin ne­
cesidad de afinidades é t­
nicas. Sólo el que tiene 
alm a española puede in ­
terpretar el cante jofido 
como lo hace ese moreno 
en un instrum ento poco 
adecuado. Garlitos Gar- 

del, el más genuino interprete del alma rom ántica de los afraíla­
les de Buenos Aires, que solloza con el tango, aquí fné un español 
más.

Con los toreros del país comparten los m ejicanos el ejercicio de 
un arte netam ente español, y  los lidia<lore.s del país de los aztecas 
viven entre nosotros buena parte del añci compenetrados con nues­
tros usos y  costumbres.

Por su m ajeza característicam ente española, rivalizan con los to­
readores del país, y  algunas veces, como en el caso de Gaona. adquie­
ten la  personalidad de protagonistas» en la  trágica escena, que lleva 
da a la estam pa espíiñola, pegada al pergamino de una pandereta, 
es tan dei gusto del extranjero,

FELIPE S A S S O N E
No podía faltar entre estas destacadas figuras de His­
panoamérica en Madrid la de Felipe Sassone, el gran 
escritor, incorporado plenamente, y desde hace tiem­
po, a nuestra vida literaria y teatral. Sassone, perua­
no de nacimiento, riene «n su espiritu y en su labor 

acentos del más fervoroso españolismo

la  unidad política, social 
un medio de realizar el 
ideal hispanoamericano.»

JE S U S  S O LO R Z A N O
El arte del toreo es el hecho diferencial de 
los españoles con respecto a los demás hom­
bres ael mundo. Yo soy torero. ¿Puedo ser 
más español? Y al mismo tiempo me siento 

tan mejicano como Moctezuma

L a  situación política de esos 
países, con su secuela de clausura 
de Centros docentes, arroja a  Es­
paña esta inmig; ación, la  más va 
liosa de todas, porque estos mo­
zos españolizados por la  cultura 
serán en un futuro próxim o efica­
ces mantenedores de la hispani­
dad que y a  se pregona en uno de 
los fines registrados en el E statuto  
de la  institución radicada en la 
capital de España: «Trabajar por 

económica de Hispanoamérica, como

R IB A S  M O N TE N E G R O

/;

LU PE R IV A S  C A C H O
Cuando en escena digo o canto lipicamente mejicano, 
el público e.^pañol lo subraya con un aplauso espon­
táneo y caluroso. Se ve que en el corazón de España 
halla eco el espíritu de Méjico, y esto me hace pensar 
que entre mejicanos y e.spañoles no hay grandes dife­

rencias psicológicas

LO LA  M EM BSIVúS
f.a unidad de espíritu; la ana'ogia de sentimientos; la igualdad de a.splraciones, de ideales, 
de esperanzas—¿hay vida sin esperanzas?...—, hace que los americanos de los países de 
origen hispano ,se encuentren en esta antigua metrópoli como en su propia ciudad- Es la 
«voz de la sangre», es la fuerza de la raza, es la comunidad en el pensar y en el sentir lo 
que nos une. lo que nos liga yloqueuosbace  vibrar de emoción a amencaoos y españo­
les en esta conmemoración augusta y solemne de la Gaza, fiesta creada en la República 
Argentina, y que encontró inmediato y cordial eco en el Gobierno y en el pueblo español
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E N  LA S S E L V A S  D O N D E  S E  P R A C T IC A  EL A M O R  LIBRE

Noviazgo y matrimonio entre los 'Vucuyos^.-Desconoci- 
miento del beso.--EI "maraké" o una epístola de San 

Pablo demasiadov''cariñosa"

\

^RiviAi, a l parecer, este 
tem a de] amor libre; 
pero es lo cierto  que, 

hasta el presente, tod avía  el 
hombre c iv ilizad o  no se ha 
puesto de acuerdo sobre lo 
que es en concreto. M ientras 
para unos amor libre signifi­
ca  tod a  inexistencia de lazos 
le g a l is ta s  —  todos aquellos 
lazos que hacen del am or un 
contrato legal— . p a ra  otros 
representa un libertin aje sin 
lím ites, una absoluta deja­
c ió n  de to d a  m o ra l y  de 
to d o  escrúpulo. U tópicas, 
desdeluego, am bas creencias 
y  aun la  te o r^  m ism a  del 
amor libre, puesto que s i es 
libre no es am or, y  s i es 
amor, no puede ser libre.

Pero m ientras lo s  utopis­
t a s  d e  u n o  y  o tr o  b an d o  
m algastan tiem po en resol­
v e r  esta charada sentim en­
ta l, veam os cómo se p ra cti­
ca, en cierto  modo, ese amor 
libre en las selvas del A lto  
Am azonas, junto a  las fuen­
tes d e l Y a r i, donde habitan 

las tribu s de los indios 
llam ados rucuyos. Un 
amor libre, desde lue­
g o , m u y  r e la t iv o ,  
puesto que, para  ha­
cerlo, le fa lta  lo prin­
c ip a l:  se r  p o s it iv o  
amor. P a ra  e l indio 
n icuyo, e l  am or, al 
menos como lo enten­
demos n o so tro s , no 
existe. Su amor más 

bien es un agradecim iento recíproco por la ayuda que m utuam en­
te  se prestan  e l hombre y  la  m ujer en su lucha por la  vida. E llos 
no conocen los refinam ientos de la  civilización, y , por tanto, tam ­
poco los otros refinam ientos del eq )íritu , esos refinamientos morales 
de los cuales e stá  hecho e l amor.

Desconociendo esta  voluptuosidad del am or espiritual, e l  indio 
desconoce tam bién las otras voluptuosidades carnales de la  caricia, 
del beso o  sim plem ente del abrazo. P articularm ente, e l beso es por 
com pleto ignorado entre ellos. S in  suponer que esto se deba a las 
prédicas de ciertos higienistas a  la  europea, es lo cierto  que jam ás 
e l indio rucuyo adquirirá  un contagio m icrobiano por adherir sus 
labios a una p ie l ajena. No existiendo, pues, estas satisfacciones am o­
rosas, la  sim patía de un novio por una n ovia  se dem uestra de un 
modo rudim entario: cuando a l pasar junto a  un grupo de m ucha­
chas un in dio  d a  a un a  de ellas u n  em pujón o una bofetada, las co­
m adres no tienen que averiguar más; es que los chicos están  enamo­
rados y  preparan un próxim o casorio. L a  caricia que se acaban de 
hacer lo in d ica  bien a  las claras.

-A sí com o las caricia s no las entienden a  nuestro modo, tampoco 
la  honra o  la  deshonra en el am or lo entienden a la  m anera occiden­
ta l. M ientras p a ra  los civ ilizad os la  pérdida de la  pureza en la  mu­
je r  constituye una deshonra d ifícil de salvar, para los indios rucu 
yos representa un honor. A l revés que aquí, la m ujer que pueda p re­
sen tar una más num eiosa lis ta  de am antes es la  m ás apreciada y  
solicitada. E sto— dentro, naturalm ente, de sus normas m oralistas—  
tiene una explicación c la ra  y  sencilla; cuando una m ujer— dicen—  
es m uy so licitad a  y  buscada por los hombres, es prueba inequívoca 

-de que alguna cualidad extraordin aria tien e sobre las demás. Y ,  por 
consiguiente, ésta  es la  m ejor certificación  de su valor. P ara  los pa­
dres, tam poco los extravíos de sus h ijas constituyen un m otivo de 
vergüenza o de deshonra. M idiendo e l hecho con el mismo rasero 
m oral, y  viendo las cosas desde un punto de v ista  puram ente prác­
tico— como se m iran siempre entre las razas prim itivas— , conside­
ran que las solicitaciones de que son objeto sus lindos retoños son el

Este Indiecito es yo algo más que un m ozal­
bete inocente que corretea en  tom o a los 
chozos de su tribu. Em pieza o m anejar el 
orco y  lo cerbotono y  aspiro o buscar uno 

com pañera...

mejor augurio de que harán un casam iento en buenas condiciones. 
Y  a l presente, siempre constitu3ren un ingreso, puesto que esas so­
licitaciones son rem uneradas en e l acto.

Vam os a ve r  ahora cóm o se realiza  el período de lo  que habrá 
que llam ar e l noviazgo. E l  indiecito  es y a  algo más que un m ozal­
bete inocente que corretea en torno a las chozas de su  tribu. Em pie­
za  y a  a  m anejar e l arco y  la  cerbatana, y  se h a interesado por a l­
guna joven  del lugar. Quiere casarse, y  p a ra  ello realiza las pruebas 
necesarias para  sentirse hombre, com o ellos dicen. E s éste un certi­
ficado de hom bría que se adquiere de un modo original. E s  lo que 
ellos denom inan e l r ito  de los tres latigazos y  e l acto de ver a Mauri. 
Veam os en qué consisten estos ritos, por los que, irremisiblemente, 
h a  de pasar todo rucuyo. Transm itidos sus deseos de ser hombre a 
sus fam iliares, éstos le llevan  a presencia del Piuche, o  jefe de la 
trib u . D elante de ellos, este cacique desnuda a l neófito, y  con un 
látigo de cuerdas, de cuyas puntas penden unos gu ijarrillo s esqui­
nados, le adm in istra  tres soberbios latigazos, que son com o para  ha­
c e r  tam balear a una b estia  de carga.

P u es bien: e l m érito de este a cto  consiste en sufrirlo  resignada- 
m ente. Pero con una resignación en la  cu a l no habrá de transparen­
tarse n i la  m ás leve señal de sufrim iento. Un gesto, una m ueca de 
dolor, bastan  p a ra  que e l  P iuche no extienda e l certificado de hom- 
bria. L a  o tra  prueba, la  de ver a M auri, es u n a  cosa parecida; pero 
en u n  sentido que podríam os llam ar m oral. P or la  noche, se encierra 
a l neófito en una choza, en torno a  la  cu al unos indios, vestidos con 
los más horripilantes disfraces, em piezan una zarabanda, de rugidos

á

-:A\

.1 •'

... que puede ser muy bien esta bello «populo», que, m idiendo sus 
actos con uno moral opuesta a la nuestra, no ha necesitado, como se 
ve , esperar o los tiempos del «nudismo» civilizado poro practicarlo

cosí perfecto...
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ines. 
t so-

y  contorsiones, hasta que, f i ­
nalmente, penetran en la  choza 
para ver s i logran intim idar al 
presunto hombre.

Y a  e l neófito ha salido airo­
so de estas pruebas, se h a  con­
certado 1 a  boda entre ambos
_y  entro los padres, puestos de
acuerdo, tra s  muchos regateos, 
sobre lo que han de pagar por 
la novia— , y  llega  e l día de 
la ceremonia. U n a cosa sen ci­
llísima y  n a tu r a l-  A l  amane­
cer, los padres de la  ch ica  se si 
tüan dentro de la  choza, junto al 
fogón, vu eltos de espaldas a la  
puerta para no ver. La novia, en 
cambio, m uy cerca  de ella, para  
estar al acecho. E ntonces, de im­
proviso, se presenta e l galán  y, 
sin mediar palabra alguna, la  to ­
ma en sus brazos y  en veloz ca­
rrera cruza todo e l poblado hasta 
depositarla en su casa, dejando 
atrás las voces, protestas y  m al­
diciones de los padres de la  no­
via, que fingen un gran enfado y  
una ira  sin  lím ites hacia el mo­
zo canalla que asi les rapta una 
hija.

Pero la  cerem onia no ha te r­
minado aquí. F a lta  lo que podría­
mos llam ar la  lectu ra  de ¡a epís­
tola de San Pablo, una epístola 
de San Pablo cartñosisima, como 
se verá: llegados los cónyuges a 
casa del P iuche, éste, en presen­
cia de varios vecinos que actúan 
como testigos, extrae de una re­
doma unos cuantos hormigones 
rubios y ham brientos, de los lla ­
mados vulgarm ente peludos, y  se 
los aplica a  diferentes partes del

a s 'i

Pí-J

El «rucuyo> ya raptó a su adoroble costilla. Pero ahora le fa lta  el rito 
del <maraké>; lo lectura de una «cariñosa» epístola de San Pablo, 
copaz de ocobor con las exaltaciones líricas de cuantos Romeos y 

Ju lietas existieron en el mundo

.cuerpo, especialm ente en las pan­
torrillas, cuello y  caderas. E x c u ­
sado es decir los terribles agui­
jonazos que e s t o s  hormigones 
ham brientos les sum inistran. Un 
suplicio com o p a r a  acabar con 
todas las exaltaciones líricas de 
cuantos Romeos y  Julietas exis­
tieron  y  existen  en e l mundo.

P ues bien: igual que en las 
dos pruebas anteriores, e l mérito 
de ésta— llam ada maraké entre 
ellos— estriba en perm anecer im­
pasibles, im pávidos, de ta l modo, 
que un espectador no podría dar­
se cuen ta de que ta l m artirio se 
estab a realizando en las personas 
de los novios.

E ntonces e l P iuche pronun­
c ia  las palabras rituales del ma­
raké: «Pueslo que pacientem ente 
•soportáis este : oroiento, también 
sabréis soportar las penalidades 
que jun tos os aguardan en la 
vida.»

Y  h ay que conven ir en que 
esta  epístola será cru el, pero es 
razonable.

A l día siguiente, los dos espo­
sos, que sin  más cerem onia han 
quedado unidos hasta que e l v a ­
rón tenga por conveniente dejar 
a  su costilla , se irán juntos a 
pescar, a cazar o  a recoger leña. 
E s decir, a  luchar por la vid a  y  
por el alim ento.

E n  un próxim o reportaje ve­
remos cómo se realiza  la  vida 
m atrim onial de estos indios y  el 
modo como se recibe la  llegada 
de los hijos.

R o s a  A R C IK IE G A

o sus 
(no se
icario

l descubrimiento de Améri'ca
DE O C TU BR E D E 1 4 9 2

____
«T-:1

Una reina que tuvo 
C o n f i a n z a  en  un  

h o m b r e  y u n  h o m b r e  q u e  
tuvo C o n fia n za  en una idea.

Este fué, sencillamente, el secreto de la 
inmortal hazaña de Colón.

Y Confianza es también el secreto del éxi­
to en la vida; pero cuando más valor tiene 
es cuando se trata del tesoro de la salud.

I'or su incomparable pureza y  eficacia y porque no perjudica la salud, la Q
■ ‘Cafiaspirina” se ha impuesto rotundamente en la conciencia pública del mun- m ^  
do entero como el único preparado que combate con éxito todos los dolores. I R  A V E  D i

C a íía s p ír ín a
E L  P R O D U C T O  DE C O N F I A N Z A
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MIS MARAVILLOSAS AVENTURAS

E N T R E  C I E L O  Y T I E R R A
El  director me miró dos o  tres veces de pies a  cabeza. Luego hizo:

— H um ..., hum...

Me volvió a  mirar, esta vez por encim a de las gafas, y  dijo:
_Contrate usted un aeroplano; váyase en él a  cien kilóm etros de Madrid; hágalo subir a  m il metros, y  cuando pase por un cam po solitario,

tírese con un paracaídas.
— Pero...— empecé a  decir. '
— E n  la  Adm inistración le darán el dinero que necesite. H ágam e un artículo de m il palabras, ¡Buenos díasl r
— Pero,..— repetí. f
— ¡Buenos díasl - F

o o • E

Encontrar el aeroplano no fué difícil: una avioneta de esas que reparten anuncios de cuando en cuando: convencer a l piloto lué menos 
fácil. Pero, al fin, una m añana sallamos de Cuatro Vientos con rum bo a  San  Sebastián, según creían los del aeródromo; con rum bo ai Paraíso, 
según pensábamos el piloto y  yo.

Nada digno de contarse en la  prim era hora de nuestro viaje: la  avioneta volaba baja, despertando la  consiguiente admiración en los h a­
bitantes de las aldeas por donde pasábamos. Los que trabajaban en las tierras nos m iraban con aire em bobado y  la  boca excesivamente

\

. y .

abierta. E s decir, todos menos uno: nn viejecillo— a  mí m e pareció viejo— que n i siquiera levantó la  cabeza, a  pesar de que el m otor zumbaba 
a  menos de cincuenta metros sobre ella, L a  indiferencia del paleto me molestó muchísimo, lo confieso, aunque luego he pensado que puede 
que fuera sordo. Sí, indudablemente: aquel tío debía de ser sordo com o una tapia.

Poco después se extendía a  nuestros pies la  planicie inmensa de Castilla: ni una casa, ni un bicho, ni un árbol anim aba aquella soledad 
por kilóm etros y  kilómetros. U na carretera que, a l parecer, no conducía a  ninguna parte, cortaba la  m ancha gris a  nuestra derecha; a l frente, 
lejos, m uy lejos, se divisaban las crestas de una sierra; a  la  izquierda, nada: la  m ancha am arillenta de los rastrojos hasta perderse en el 
honzonte; un verdadero mar fosilizado,,.

L a  avioneta comenzó a  subir, describiendo grandes cfrculos; el cam po visual se ensanchaba sin ganar ningún detalle; la  carretera, desierta, 
se iba acercando poco a poco ai centro del inmenso disco, y ... nada más: ni bichos, ni árboles, ni casas.

Y o  llevaba el paracaídas y a  colocado y  sirviéndome de asiento L a  anilla para abrirlo me ca ía  sobre el hombro izquierdo, y  las cuerdas de 
suspensión rae cubrían la  espalda com o una lujuriante cabellera peinada en finas trenzas. ¡Ah! ¡Tenía muchísimo miedo!

Claro que, para decidir a l piloto, y o  le había dicho que los descensos en paracaídas me eran familiares: que en Am érica— ¡oh maravilloso 
país del recurso!— los había efectuado muchas veces, siempre con excelente éxito; hasta había inventado — ¡Dios me perdone las mentiras!— dos 
o tres episodios sensacionales que m e dejaban m uy por encim a del propio Lindbergh en m ateria de stunls, com o ellos dicen. T anto habla 
leído— y  tanto h a b la  mentido— , que había acabado por casi convencerme de la  realidad de mis hazañas. Pero ahora, mientras la  avioneta 
subía y  subía, y  el disco aquel era cada vez más grande y  parecía— ¡sensación paradójica y  horripilante!— cada vez más lejano, la  verdad es 
que sentía un miedo colosal, indescriptible...

o o
— ¡Preparado!— m e gritó de pronto el piloto.
¡Horror! L as piernas se negaban a obedecerme; la  cabeza me daba vueltas; el aeroplano, ¿no iba cabeza abajo?; todo y o  estaba fuera de 

sitio, com o un muñeco al que se le rompen los alambres...
Pero en aquel momento me pareció ver los ojos del director brillar por encim a de las gafas; m e pareció oír su «hum.... hum...» entre el 

fragor de la hélice, y  sentí que me invadía una ola de heroicidad, que vo lvía  a  mis venas la  sangre que no sé adónde diablos se habla mar­

chado un momento antes, y  cjue era cuestión 
de vencer o de morir un la contienda. ¡Todo 
por los lectores y  ¡w r mi querido don T o ­
más!...

— ¡Listo!—-me gritó de nuevo el piloto, al 
tiempo <¡ue cortaba la  chispa del motor, se­
gún lo convenido, para evitarm e el peligro 
de caer en los remolinos de la hélice. E l silen­
cio que se hizo, sólo interrumpido por los sil­
bidos del viento entre los alambres del a p a ­
rato, que com enzaba a planear, fué cosa real 
mente inesperada y  me sobrecogió de un modo 
inexpresable. Parecía como si hubiéramos pa­
sado de la vida a la muerte; de la animación 
del mundo, al reposo ultraterreno de la  cuarta 
dimensión.

— ¡Ahora!— sonó la  voz del piloto con asom­
brosa intensidad Y  un segurído después, sin 
saber cómo, y a  había yo  trepado al borde del 
asiento y  me agarraba a los tirantes de las alas, 
sin mirar— ¡cualquiera se atrevíal— el abismo 
abierto ante mis pies.

Todo lo leído se me representó entonces con 
extraordinaria claridad. H ay cjue saltar lejos 
del aparato y  esperar unos momentos antes de 
tirar de la anilla, para evitar (¡ue aquél pueda 
alcanzar el paracaídas a l abrirse. Mi reflexión 
fué m uy sencilla;

— E stoy a  dos metros del suelo— me d ije— ; a dos m etros nada m ás..., ¡qué diablo!
Y  como el que salta un charco, ¡me precipité en el espacio!...

o o

¿Recuerdan ustedes el viejo  chascarrillo del suicida ultra-optim ista?
Se tiró a  la  calle desde un quinto piso, y  cuando pasaba por el segundo, un vecino oyó que decía: «No, pues hasta ahora no v a  mal.»
Pues algo parecido il>a yo  pensando en los primeros instantes de mi descenso; y  aunque con ello les defraude, yo  que, com o buen repor­

tero. he hecho un culto  de la verdad, no tengo más remedio que decir que mi salto a l vacío no fué seguido de ninguno de los fenómenos 
que esperaba, Me había propuesto aguardar todo lo  pcsible antes de tirar de la  anilla y  abrir el paracaídas; quería experimentar la  sensa­
ción novísima de caer a través del espacio, de sentir la  atracción de la  madre tierra ejercerse sin trabas, antes de dominarla, de vencerla con 
mi aparato: suponía (¡ue esta existencia extra-m undana en medio del aire, desligados los grillos que la materia nos impone, habla de ofrecerme 
aspectos nuevos, jam ás soñados; una borrachera de refínados haschisch, un anticipo de lo que el alma debe de sentir a l abandonar la  envoltura 
mortal que la esclaviza.,.

Pues bien: salvo la  existencia de un fuerte viento que soplaba de abajo arriba, nada nuevo experimenté en aquellos momentos silenciosos y  
plácidos.

Un ruido formidable interrumpió mis reflexiones: el piloto había puesto el motor de nuevo en marcha, y  cuando alcé la-cabeza--¡era m ara­
villosa la libertad de m ovimientos que gozaba!— pude ver el aeroplano, que escapaba rápidam ente de mi horizonte.

Mi velocidad propia debía de haber aum entado considerablemente mientras tanto, pues el viento vertical se había convertido en un furioso 
huracán que m e hacía zum bar los oídos, a  pesar de la  protección del casco de cuero. Y  temiendo que la  tela del paracaídas no resistiera 
la súbita apertura si la demoraba más tiempo, tiré con fuerza de la anilla...

o e

¡Paml..., ¡pam!.,., ¡pam!.,., ¡rrrrrrump!..., hizo el paracaídas a l abrirse. En el mismo momento, alguien m e atizó un puñetazo b rutal en la 
barbilla, y  otro rufián desconocido trató de arrancarm e ambos brazos de cuajo. Abriendo los ojos con un esfuerzo, v i que el paisaje daba vueltas 
\ ertiginosas; la carretera pasó tres o  cuatro veces ante mí, sin d^rme casi tiempo para reconocerla; la  extensión am arillenta tem bló, rodó, se 
tamboleó, como el p lato que gira en el extrem o de la  varita  de un payaso, y  tras dos o  tres balances de una am plitud y  una violencia descon­
certantes..., vo lv ió  la  tranquilidad al m undo y  la  paz a  mi espíritu.

E l sol brillaba con fuerza, y  una ligera brisa me acariciaba ahora. Y o  respiraba con delicia, a profundas bocanadas, aquel am biente purí­
simo en que flotaba ligero com o una plum a y  poseído de una sensación de seguridad indefinible...

Minutos más tarde, mis pies tocaban la  hierba, y  el paracaídas me depositaba en ella con el cuidado con que se coloca una jo ya  en su 
acolchado estuche y  m e envolvía en sedosos pliegues, como arropándome, como acariciándome con inmensa ternura,,.

o o

A l entrar en la  Redacción al día siguiente, resbalé en una cáscara de plátano, y ... hace catorce días que estoy en la  cam a con un peroné 
hecho polvo.

¡Menos mal que dicen que no me quedaré cojo...!
RT7Y  D E  O R T E G A

DiBuios DE Biveno aa
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ESTAMPAS DE LA RUSIA ACTUAL

Lo que la revolución rusa ha significado, material, espiritual
y socialmente, para la mujer

A través del vitral de la  cervecería, mi 
a m ig o  y  y o  contem plam os el ir  y  
venir de las muchachas— obreras, m e­

canógrafas. m odistillas— , que. llegada la  
hora del yantar, han abandonado el trab ajo .

Mi amigo es ruso. A llá, en Moscú, ha hecho 
cine, y  esta afición al séptimo arle nos ha 
aproximado. Hablamos del Sowkino y  de sus 
producciones, e  insensiblemente la  conversa­
ción deriva al único y  eterno tema: la m ujer.

Mi amigo no se atreve a  hacer considera­
ciones, ni mucho menos a  sentar principios 
sociale.s. Relata, relata nada más, que es, 
al fin y  al cabo, lo que al cronista puede in­
teresar en esta charla intranscendente de 
mesa de café.

Como concesión al medio evocado, unas 
rebanadas de pan con caviar acom pañan a 
ios bocks de cerveza.

— Cuando la  revolución soviética concedió 
a  la m ujer idénticos derechos que al hombre, 
otra revolución naturalm ente, se produjo 
en los hogares. Tan rápida y  victoriosa, 
puede asegurarse, com o la  que habia  con­
movido a  la  nación E l nuevo régimen fué 
aceptado sin reservas, y  la  m ujer se dispuso 
a explorar los nuevos campos abiertos a sus 
actividades. H oy apenas si entre la  m ujer 
y  el hombre existen en R usia más diferencias 
que las puram ente fisiológicas.

1.a m ujer rusa— sigue diciendo mi am igo—  
es sobria y  fuerte, física y  moralmente 
Ha tenido siempre, desde los tiem pos de es-

?
1

I i

"-'SrV

Una agente reguladora del trófico en la . 
ca lles de Leningrado

Desfile por las calles de Moscú de un grupo artético femenino

clavitud, un amplio espíritu de renuncia­
miento, y  a-sl, esta victoria, más <iui como 
victoria, la  ha aceptado como una sumisión 
má-s. H a y  que trab ajar como sea y  donde 
sea. L a  vida es cada vez más dura.

I’or eso, aparte de las esferas sociales y  
políticas, donde ia  m ujer rusa actúa y a  con 
gran afición y  brillantc.s resultados, donde 
destaca más el nuevo estado de cosas es en 
la  v id a  ciudadana, en los servicios públicos, 
en todos esos menesteres que podemos obser­
va r y  utilizar apenas nos echamos a la  calle. 
U na m ujer lim piabotas, por ejemplo, a  las 
puertas de un restaurante es algo qu? sólo

una revolución, una subversión brutal en 
todos los órdenas de la vida, nos puede 
brindar.

Pero «se hace uno» fácilm ente a  ello. 
E n  Rusia existen la m ujer ferroviaria, la  
m ujer policía, la  m ujer chófer, la  m ujer 
conductor de tran vía, etc., etc.

— ^Entonces— le interrumpo, pensando 
siempre en latino— , ¿se acabó el madrigal? 
¿Allí no habrá sugestiones m om entáneas, ni 
atrciccioncs fugaces?

— No, claro. E n  realidad, n ad a de eso os 
necesario en la  vida... A l contrario... ¿Más 
caiiar?

— Bueno.
— U na m ujer es un hom bre— co n tin ú a — , 

en el sentido de no haber diferencias entre 
los sexos en la  vida social, E s corriente que 
una muchacha ceda su puesto en e l tran vía  
a  un obrero y  le pida lum bre para encender 
su pitillo a un transeúnte. Usted com pren­
derá que e.s m uy difícil sonreír galantem ente 
a  una m ujer agente del tráfico, cuando, por 
controvertir una orden en la  circnlacióii, 
nos impone unos rublos de m ulta. A p arte  
de que una m ujer con ruvaska y  polaina-s 
de cuero suele adquirir un aspecto poco 
atrayente. Sin embargo, no crea usted  que 
pierden toda su belleza y  sus personales 
atractivos E n  las profesiones intelectuale.s, 
y  hasta en las comerciales, la  m ujer rusa 
conserva su distinción y  elegancia, aunque 
moderadas por la  carencia de lujo.

Donde más se ha notado la  influencia del 
nuevo régimen de vUla es en el hogar, y  
podríamos decir m ejor en el m atrim onio. 
Establecido el amor libre, so h a dado a l 
traste con todos los prejuicios, con todas las 
conveniencias sociales y  con los principios 
seculare.s de la  organización fam iliar. En 
Rusia todos los hijos son legítim os. N o es 
cosa de analizar si esto es un bien o un m al. 
L as principales consecuencias de esto son 
una nueva concepción de los derechos m u­
tuos entre padres e hijos. E l hijo nace, y  no 
tiene por qué someterse a  una autoridad p a ­
tern a que él no ha solicitado, E s preciso, 
pues, atender al niño con idéntico interés, 
cualquiera que sea su relación con quienes

!c hai 
Y  ést 
deber 
así. P< 
deja ei 
bertad 
eugen 
en los
crean
Hemos
condu
la ley
eseficí
tendói
neraci 
y  ümi
lacra.

Con 
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con la 
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Agentes femeninos del Cuerpo de Policía 
de Moscú

ie han procreado.
Y  éstos tienen el 
deber de aceptarlo 
asi, Por ello, se»ies 
deja en com pleta li­
bertad para actuar 
e u g e n é sic a m e n te  
en los casos que 
crean conveniente.
Hemos llegado a la 
conclusión de que 
la ley ele M althus 
es eficaz para la  ob­
tención de una ge­
neración  vigorosa 
y  limpia de toda 
lacra.

Com pren dem os 
que todo esto choca 
con la  civilización 
de la  vieja Europa; 
pero no echemos en 
olvido que Rusia 
ha vivido siempre 
en un efectivo di­
vorcio con sus her­
manas de Conti­
nente, que han mi­
rado siempre más 
bien hacia Asia.

En e l a sp e c to  
religioso, la m ujer 
se ha desprendido 
también d e  toda 
influencia anterior.
Usted n o  ignora 

I que en Rusia exis­
te el «Besboshnik»,

' la «Sociedad de los
sin Dios*, y  que el Gobierno soviético tiene establecida la  enseñanza 
antirreligiosa. P uede calcularse que hoy e l 8o por lo o  de las mujeres 
rusas son ateas. Claro está que la  rapidez en estos resultados tiene 
una explicación fácil. E ! jefe supremo de la  Iglesia era el zar, y , por 
lo tanto, al caer éste cafa tam bién la  Iglesia.

La m ujer h a llegado, por todas esta razones, a una m áxim a liber- 
ijiil. Adopta el medio de v id a  que más le agrada, el trabajo para 

I que se considera más apta. E l m atrimonio lo somete a  la  ley  del
am or o de la  con­
veniencia. L o  hace 
y  lo deshace cuan­
d o  l o  c o n s id e ra  
oportuno. N i aun 
tiene el peligro de 
caer en la  galante­
ría, porque ofrecer 
lo que tan  fácil es 
de lograr resultaría 
un m al negocio.

Mi amigo ha ca­
llado. Me observa, 
y  no debe ver en mí 
m ás deseos indaga­
torios, cuando al 
cam biar de conver­
sación m e alarga 
otra r e b a n a d a  de 
pan.

— ¿Más caviar? 
— ¡No!
Confieso que no 

m e gusta. Siento 
algo de bascas y  
me veo amenazado 
de indigestión. No; 
el caviar no es man­
ja r  d e  m i  gusto. 
Me quedo con la  
cerveza.

— ¡M o z o , o tro  
bock!

R am ón

M A R T I N E Z  

DE LA R IV A

r

t-

\m

~ t

<c>

Ui mujer toma p arle  en las discusiones 
de ios Asam bleas obreras

J

h

\

\ '

Las Fajas 
de Caucholina
ki

e s c u lp e n  el 
cu e rp o  v iv o  
de lo mujer 
con el a rte  y  
el d on a ire  del 
m ás a fam ad o  
artista .

E S T A B L E C I M I E N T O S

" M A D A M E  X "

• MADRID: Trovesío del A re­
no!, 2 .-BARCELON A: Ram­
b la de Cataluña, 24 . - BIL­
B A O :  G r a n  V í a ,  3 5  
C O R D O B A : M álaga, 2 
LA C O R U Ñ A : Reol, 20 
M A L A G A :  Sogosta, 1 
O V IED O : M elquíades Al- 
varez , 6.-SAN SEBASTIAN.- 
G o rib ay , 22 . - SAN TAN ­
DER: B lanca , 5 . - S E V IL U : 
Méndez Núñez, 4.-VALEN- 
CIA:  Paz, 3 . - V IG O : 
V ictoria , 8 . - ZA RA G O ZA  : 
Plazo de la  Constitución, 4

I P U 8 L I C I T A S I
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CONCURSO DE PASATIEMPOS
Núm. ^  ;Teni4 madera de perindista!

POR EN RIQU E M A R Í N

Núm. ¡2  ¿Y luí hija»?

S onido

0

Concurso-Campeonato 
de Pasaiiemoos 1932

Núm. 6
N U E V O  M U N D O  
Sillieslrt-Ocliln-llsiitBliiE

[3 ii3l3líi i !  bella

Núm. 5
Nuevo Hundo
SenliiüiMlDliie 1932

Núm. 33 ¿Para qué trabajar tanto?

Hetaníí

- i

Núm. 35 (charada). Hace tres horas que no veo a  los chicos

U n  tres a n -d o s  en un‘Un-rfoa-íercera 
con cuafro-trcs el T O D O ,  en la Rivera.

Núm. 36 Fecha memorable

L INUNDACÍÓN J)
/  f/ t/ L I O / I

Núm. 37 tK  quién viste’

CORRESPONDENCIA
D. de V .. de Guadaliiara: No es cues­

tión de precio. V. M., de Madrid; Mu­
chas gracias; de ello iratu. pero me falta 
fe.—G. F ., de Barcelona; Sospecho algu­
na desgracia en su fa m ilia .-T . R ., de 
Valencia: No he recibido la carta que di­
ce, ni sé quién es ese señor, f. D., de 
Madrid: S í , ya sé que son ustedes ami­
gos; no tsngo palabras para expresarles 
mi reconocimiento. —C. M.. de Madrid; 
Demasiada candidez, ¿no cree?

E . M.

Núm, 38 ¿Cómo aguanto la olensa?

T

MIL

HASTl 

P E S

IviCÜLTO 
e«n hues 

Sudes. M i 
aiths, Gri

R\frUACI( 
garantiza 

u  exclusii 
IcompraJoi 
roela na.

LO

¡Cuá 
I aplica] 
I que lo 
I en Dati 
sinos, 
agrieta 

I ni mez 
quita e 
ñueloB, 

I usa tin: 
Icos, co 
I segura 
jpero' si 
[por 4,7
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hasta 10 PALABRAS; 

P E S E T A S  3 , 1 5
CADA PALABRA MAS: 

30  C É N T I MO S

.  v lC U L T O R E S : A lim en ltd  vu«slr»S »ves 
A  can huesos molidos. Sorprendentes re- 

jo^lidos. M e l  i n o s  especiales sum in istra 
^ t ih í ,  G r u b e r .  B ilbao . C atá lo g o sg ra-

AMPLI ACIONES fotográficos económicas, 
„cui/adas, muy modernas. Reservamos

S ia ssdusiva cualquier plaza España agen- 
:on)prad»reS- Juanysacreu. Apartado lo ij, 
celan a.

JA R R ER A S por correspondencie. Pedid 
^  breto gratis. Popular InslUuto Politócni- 
co. Apartado io$. Sevilla.

UÜMBKES decaídos: vuestra salvación es el 
*  *  Cinturón Eléctrico Galvani. Libros gratis. 
Rambla del Centro, iz. pral., Barcelona.

EPILACION extirpación radical por elec* 
^  tróUsis, único eficaz «inofensivo. Doctor 
Subíraehs. Montera. Madrid.

DOSTALE5: Marca propiedad. Brillo, Kelic- 
 ̂ ves, Fantasías. Fabricación única. Dúni- 

malzen, Barcelona, Plaza Teluáa.

UOM BRES: Gomas, artículos higiene. Caté* 
* *  logo gratis. Casa Neverrip. Tetuán» 4a.

D elira caria que envié desde Barcelona a Lis- 
ta en primeros Septiembre. Abrazos. Luisa.

Jara  anunciar en esta sección diríjase a «Fu* 
blicilas». Avenida Pi j  Margall, q, entlo.

COMBREROS para señora y niña, de todas 
^  clases y precios, y también óllimos mode­
los de París; envíos a provincias. Montera, 36, 
principal. Fábrica con existencia siempre del 
artículo para confección.

'e  manda muchos besos y no le olvida lu 
' Manolo.

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES

í r

L O S  L A B I O S
D E S P E L L E J A D O S

iCuántas se quejan de tenerlos así! Pero es por 
aplicarse productos malos. Con R o jo  m arca Isa b e l, 

I qtie lo hay en tono cereza, en grosella, en oscuro y  
en natural, quedan unos labios encantadores y  fin í­
simos, suaves como e l terciopelo; nunca se irritan, 
agrietan ni endurecen. E s liquido, pero sin  alcohol 

I ni mezclas qním icas, y  para m ayor mérito, no se 
quita en todo el día, ni m ancha las servilletas, p a­
ñuelos, etc, Tiene un éxito loco, porque la  que lo 

1 usa una vez, nota los labios tan bonitos y  tan fres- 
icos, como una rosa con rocío. L o  encontrará usted 
iseguramente en todos los comercios de perfumería; 
I pero' si lo quiere directam ente, se le puede msndnr 
por 4,75 desde IN T E A , Apartado, 8'2. Santander.

PirEKSiil (pltAPICil, S. i l .
Hermosilla, 57 M A D R I D  Aportado 571

T A R I F A  D E  S U S C R I P C I O N E S

M U N D O  G R Á F I C O i N U E V O  M U N D O 1 C  R Ó  N  1 C  A
A p o re ce  lodos ios m iérco les 1 A p a re c e  todos los viernes 1 A p a re c e  todos tos domingos
M a d rid , P rov incias 5 M a d rid . P rov incias s M a d rid . Prov incias
y  Posesiones Esponolost S y  Posesiones E sp añ o la s : s y  Posesiones Españo los:
U n  a so ................................ Í 5. - s U n  ano................................ 15— : U n  añ o ............................... 1 2 . -
Se is  m eses . . . . 8 . - ; S e is  m eses , .  .  . 8 . - s S e is  meses . . . . 6.50
T re s  .  . . . . 4 J 0 1 T res  • .  .  . . 4.50 1 Tres • . . .  . 4 .—
A m é ric a , F ilip in as 1 A m é ric a , F ilip in as 1 A m é ric a , F ílíprnos
y  Po rtuga l: s y  Portugol: s y  Po rtugo l:
U n  año................................ 16. - s U n  a ñ o . ............................ 16. - s U n  añ o ............................... 13. -
S e is  m eses . . . . 9 . - ; S e is  meses .  . .  . 9— : S e is  meses . . . . 7 . -
T re s  • . . . . 5 . - = T res  • .  . .  . 5.— s T re s  .  . . . . 4.50
F ra n c ia  y  A lem o n io : 5 F ra n c ia  y  A le in a n ia ; s F ro n d a  y  A lem o n io :
U n  añ o ............................... 2 3 .- 5 U n  año................................ 2 3 .- 5 U n año................................ 2 0 . -
Se is  m eses . . . . 12.50 S e is  meses . . . . 12.50 5 S e is  meses . . . . 11. -
T res  » . . . . 7. — s T res  •  .  . .  . 7 . - i T re s  » .  . .  . 6 .—
Po ra  los dom as Poíses S P a ra  los dem ás Países: : P a ra  los dem ás P a íses :
U n  añ o ................................ 30. - = U n  ano................................ 30. - s U n  año................................ 28.—
Se is  m eses . . . . 16. - 5 Se is  m eses .  .  .  . 16. - 5 Se is  meses . . . . 15. -
T res  .  . . . . 8.50 5 T r e s ................................ 6.50 s T re s  » .  .  .  . 8 .—

MMumiáitimmiMMitim
N O T A .—Lo to r ífa  e sp e c ia l poro  F ro ncio  y  A le m a n ia  e s  o p líco b le  tam b ién  p o ro  los P a íse s  síguren* 
le s : Bé lg icor Hoiondag H u n g ría , A rg e lia , M arruecos (zo n a  francesa^ , A u s tr ia , E t io p ía , Costo de  
M o rñ i, M a u rita n ia , N íg e r , K eu n íén , S e n e g a !, S u d ó n , G re c ío , Le to n ia , Luxem burgo , P e rs ía , PO' 
Io n io , Co lon íos Po rtuguesas, R u m an ia , Te  r ra r to v a ,Y u  gees la  v ía ,  C h e co es lo vaq u ia , Túnez y  Rusia

miiiminMinimiiiiiiimirniiiiiiiiiiimiiiuiiiiimiiMiiiiii

PUBLICITAS
(S. A.)

Administrasión de la Publicidad de
P R E N S A  G R A F IC A
Avenida de P i y  Margal!, piso 

< Qtresu c ío . —M A  D RID
iiiMilMiliMiiiMiiiMMiilMmMiMiiiMiiiimirmiiMimmiiiii

ec I

('utaloic'**
}.íhrUM- VuUfUi*

VrtMn /frv/Vt rx«- Í*lr-
)''tUh*-{'iiTuUn'fn iUmtríutiXH

Kou^iillo 
por os o rilo 
|HM* lo ló fo i io

ononM y m o d C rIlO s

V

( lO N C I L I I ' i  i is li- i! lu c 'rn iiii in Í! i m u  

l:t n u ii i i 'n ii i l i i< l, rm |iln ii)ii|<>  In s  p ro- 
|•|■climi^nlns g r á r ic o s  m us liio c liT -  

no-. V n i i i i i r u lu n í  lu  r r io a c i»  tli- su s 

i i i r i i i i i s  il>' | in ip a g ii i i i la .

\ (  I ' iS T IU lS  la lliT c 's  le- lia rá n  texis 
r i i i - i '  i l i '  im p r i 'jn s  im x lcn ic i.s  y  i l r  
l i i i r i i  v i i - i i i .  - in  o li- ia r  su  co sto , ta n ­

to  011 ln ioc 'o o |«li;ic lo  co m o  c i i  lip o -  

g ra l la . Olí uoi;n> o  cu  co lo r .

RENSA CRÁFICA, S. A.
HfraiBsiOa. S7-MAI)ltII>
Irlrfimos .ITM,'» y

TUB1HCUL0SIS. B10NQUITÍS, CATAUROS CRÓNICOS

Solución Benedicío
FRASG], 4 PESETAS. TIMBRES INCLUIDOS

FiJilDOR OfIEGA
PARA EL PELO : 1.25 PTAS.

LA IGUALDAD DE ARMAMENTOS 
Masiana.—Pues yo querría, señor Marte, mil soldados y ciea cañones. 
Gbbuanu.—¡'V yo también, señor Marte, y yo tambita.

(De sónerín Mesebino..—Milán.}

Goiseríss
^  O  ^  C?

TREVIJANO
MM.MétOMmMUMM

T a l l e r e s  d e  P R E N S A  G R A F I C A .  S .  A . ,  H e r m o s i l l a ,  5 7 ,  M a d r i d

ÍM
Ayuntamiento de Madrid
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DlOA HOY MISMOCATALOGO 
iLUSTDAOO G Q A T U iTO A LOS 
ÚNICOS OSTDBLIíDOD£SiuiF.5Pp1A&
UHiONctaNTRO/fABPiLES

7 ,

—Oiga, butna mujer, es la tercera 
vez que la sorprendo poniendo a se­
car ¡as medias sobre la placa conme­
morativa, despuis de las diez de la 
mañana.

(De «Le ftirr»)

B obianar* i iorBra'9«'*h
■ wU«a«»
melmot S*'* huasoi, Cl'dara* aat 
car caniei. corta«var9u'as i, 
raebaft a&paeiaia» pt'a a«»cail

Pedid eat«'a0o •
MATTHS-GRUBER

APAOTAOO N .'  185 BILBAO

1^ N

—Lo que más me contraría es que 
a los ojos de mis compañeros voy a 
pasar por un adepto ael repugnante 
desnualsmo en cuanto se lijen en los
zapatitos que me gasto.

iDe «Le Rire»).

Teléfonos de

Prensa Gráfica 
(S. A.)

e S T S S e S

H IP N O T IS M O
¿Desearla usted poseer aquel misterioso poder que fas­

cina a  los hombres y a  las mujeres, inñuye en sus pen­
samientos, rige sus deseos y  hace del que lo posee el ár­
bitro de todas las situacioQes? L a  vida está llena de fe­
lices perspectivas para aquellos que han desarrollado sos 
poderes magnéticos. Usted puede aprenderlo en su casa.
Le dará el poder de curar los dolencias corporales y las malas costumbres, sin necesidad de dro­
gas. Podrá usted ganar la  amistad y  el amor de otras personas, aumentar su entrada pecuniaria, 
satisfacer sus anhelos, desechar los pensamientos enojosos de súm ente, m ejorarla  memoria y des­
arrollar tales poderes magnéticos que le  harán capaz de derribar cuantos obstáculos se pongan a 
su éxito  en la  vida.

Usted podrá hipnotizar a  otra persona instantáneamente, entregarse al sueño'y  hacer dormir 
a otro a cualquier hora del día o de !a noche. Podrá también disipar las dolencias físicas y  mo­
rales. Nuestro libro gratuito contiene toáoslos secretos de esta maravillosa ciencia, Explica el mo­
do de emplear ese poder para m ejorar su condición en la  vida. H a recibido la  entusiasta aproba­
ción de abogados, médicos, hombres de negocios y damas de la  a lta  sociedad. Beneficia a  todo 
e l mundo y  d o  e a e i t a  a a d a . Lo regalamos a  fin  de anunciar nuestro Instituto. F fd a lo  h o y ,  
enviándonos, s i lo deseáis, algunos sellos de Correo de su pais para ayudar en los gastos de porte 
y  de expedición.

E l franqueo de una carta para Francia es de 40 céntimos.

S A G E  IN S T IT U T E , D E P T . 105. B.
Rne de l‘Isly, 9, PARIS Vm —FRANGE.

GILLETTE PRESENTA 
SU NUEVA HOJA.

M diétingû n 
lo frass ** M^e if>

leo «n la «l•«olfuro.

La calidad de una hoja de afeitar 
depende de su temple. El acana­
lado en la nueva hoja ‘ Gillette ’ 
permite un doble temple: suave y 
flexible en el centro para que la 
hoja no se cuartee, duro y  resis­
tente en los lados para obtener 
un filo cortante y perfecto.

Además, el nuevo afilado adop­
tado por primera vez en las 
fábricas ‘ Gillette’ de Londres, 
permite ofrecer al público una 
hoja superior a todas las produ­
cidas hasta hoy. Pruébela y  se 
convencerá en seguida.

t,4 S  W E V A S  H O J A S  A C A N A L A D A S  S E  

A D A P T A N  A  T O D O S  L O S  A P A R A T O S  

G I L L E T T E  A N T I G U O S  T  M O D E R N O S .

PRODUCTOS 
DE AFEITAR. S A

Runihla <!• Calahifl t̂ 
BARCELONA

L e a  u s t e d  l o s  d o m i n g o s  crónsca

LA  TIS IS  PUEDE 
S E R  CU R A D A

poder curativo.

ABSOLUTAMENTE

{ f 'f f i f i

Dr. 0»rk P. Yonkerman, quien k,l 
Descubierto uno Curo MorovilIcMl 

poro lo Titit

Aunque parezca maravillo^ 
después de siglos de tentativa 
infructuosas, una curación paraji 
T isis ha sido, por fio , encootiadj, 
Después de v einte años de invnb 
gaciones sin lim ites y  ensayos c  
su laboratorio, el ahora renombn. 
do especialista Dr. Derk P . Vo» 
kerm an ha descubierto un esp<d 
fíco, el cnal ba curado la  mortá 
T id s, aun en los períodos oh 
avanzados. E  n muchos casos, aus 
que todos los otros remedios ezpi 
rimentados hablan fallado y  > 
bies de clima no podían impedirál 
progreM de la  enfermedad, « k l 
maravilloso especifico ha probaái| 
finalmente su poder en curar.

Cualquiera que pueda ser sup> 
sicióQ en la  vida, si usted tiene Tj. 
sis o  sufre de Catarro, Asmt, 
Bronquitis o cualquiera otra enin- 
medad de la  garganta y  los puln» 
nes, esta curación está a su alcance 
pues es un tratam iento domestia 
que no necesita interrumpir denis 
guna manera sus ocupaciones du­
nas. Investigue por sf misino i-

GRATIS
Mande solamente su nombre^l 

dirección a  la  Derk P . Yonkerir.D| 
Co., I.td ., Departamento A-J 
t  l í / i zo ,  Fleet Street, Londres, '■’l 
C. 4, Inglaterra, yTa Compañía kl 
mandará un libro instnictfvo, d»| 
cribiendo detalladamente la Tiái,l 
Bronquitis, Asma, Catarro y otml 
enfermedades aliadas de la  g a r^ |  
ta y  de ios pulmones.

No vacile ni se demore si usted 1 
tiene alguno de los síntomas delil 
Tisis. Si usted tiene Catarro cri r 
nico. Bronquitis, Asma, dolocesl 
en el pecho, resfrio en los pulo» I 
oes. o  alguna enfermedad de Itl 
garganta o de los pulmones, esai 
baños hoy por el libro gratis ' 
ocúpese antes de que sea derozsii-| 
do tarde.

A«KK€IA¡
fillAFICA
R EPO R TA JE G R AFICO ] 

D B
A C T U A L ID A D  MUNDIAL I

S erv ic io  para toda das* 
de periódicos y  revistas 
de España y  Extranfero

PIDA CO N D IC IO N ES

A G E N C I A ° G R A F I C A  
Apartado 571 MAORIO]

•tu
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